
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO I


  UNA ORDEN TAJANTE


  [image: ]L vehículo que se detuvo ante el Central Investigation Agency no llamó la atención de ninguno de los transeúntes. Era un «taxi» vulgar, de los muchos que circulaban por Washington.


  Tan sólo un par de muchachas, que cruzaron ante él, se volvieron, sonriendo, para contemplar al joven que descendía del coche. El viajero las examinó, entornando las pupilas.


  —Tengo mala suerte —murmuró—. Esto podría haberme ocurrido al salir en vez de al entrar.


  Pagó y, sin dejar de mirar a las muchachas, se encaminó hacia el edificio. Se trataba de un hombre joven, como de treinta años, alto y esbelto. Sus ropas, bien cortadas, se amoldaban perfectamente a los anchos hombros y a las estrechas caderas de atleta. Una elegancia natural se desprendía de su persona, no sólo por el traje de buen gusto, sino por algo impalpable, sus gestos y sus ademanes, que le hacían destacar entre los demás. Su semblante, de facciones enérgicas y viriles, se veía tostado por la intemperie y en su mandíbula acusada y en sus pupilas azules brillaban la inteligencia y la decisión. El cabello castaño se arremolinaba, rebelde al peine.


  Silbando tranquilamente, el joven entró en el edificio, dirigiéndose a la sala de agentes. La telefonista le dirigió una deslumbradora sonrisa.


  —Hola, Bill.


  —Hola, preciosa —respondió el joven.


  Luego, siguió su camino por el largo corredor, hasta una amplia sala, donde se reunían distintos agentes de la oficina. Al verle, uno de ellos exclamó, poniéndose en pie:


  —Saludad, muchachos. Aquí está el gran William Mac Tavish en persona, el cerebro privilegiado del C. I. A., el terror de las damas y el héroe de los «rangers»[1].


  Mac Tavish, sin alterarse, exclamó, mientras encendía un cigarrillo:


  —Has olvidado mis triunfos en el polo.


  —Es verdad —respondió el otro burlonamente—. También es el mejor jugador de polo de este país.


  Rieron todos y en aquel momento entró un hombre, de mediana edad, aspecto endurecido y aire inteligente.


  —Mac Tavish —anunció—, el jefe quiere verle.


  William se encaminó al despacho del jefe del C. I. A. Éste tenía un aspecto preocupado. Le contempló un instante, mientras el joven esperaba. Luego:


  —Siéntese, Mac Tavish.


  El agente obedeció, esperando órdenes. Aquél era el primer saludo que el jefe dirigía antes de encargar una nueva misión.


  —Usted habla alemán y ruso, ¿verdad?


  Asintió el joven y James Wellman, jefe del C. I. A., añadió:


  —Debo enviarle a Viena, muchacho. Hay allí algo muy raro y es necesario que vaya alguien de toda confianza.


  —Gracias por el elogio, jefe —respondió Wellman—. ¿Qué debo hacer?


  Wellman sonrió.


  —Es preciso que se entreviste con una persona en el sector ruso y recoja un objeto, trayéndolo a Estados Unidos.


  —¿Qué es lo que debo traer?


  —Un microfilm.


  Extrañado, Mac Tavish arqueó las cejas.


  —¿Un microfilm? ¿Tan difícil es traerlo a este país?


  Wellman se pasó la mano por la frente.


  —Me explicaré, muchacho. ¿Entiende usted algo de aviación?


  —Muy poco. Poseo el título de piloto, pero no tengo conocimientos técnicos.


  —Bien, había un inventor checo, llamado Dvorak. Diseñó un nuevo avión supersónico, cuyo motor iba propulsado por energía nuclear. Mucha gente pretendía quedarse con el nuevo invento. Batiría todas las marcas mundiales y supondría una ventaja enorme en caso de guerra. Dvorak prefirió, por razones personales, vendérnoslo a nosotros. Un día fue asesinado y los planos del avión desaparecieron. Al principio, creímos que los rusos se lo habían quedado, pero luego supimos que ellos también lo iban buscando. Su hija María se había llevado el microfilm que habían tomado de todos los papeles, antes de destruirlos, para evitar que fueran a manos que al profesor Dvorak no le interesaban. Un día supimos que María Dvorak estaba oculta en el sector ruso de Viena. Ignoramos su domicilio, así como el nombre que emplea. Sin embargo, un agente nuestro, Ellis, consiguió establecer contacto con ella.


  William parpadeó ligeramente.


  —Ellis fue asesinado.


  —Exactamente. Sin embargo, consiguió que llegara a nosotros el modo de entrevistarnos con María. Es preciso ir al sector ruso de Viena y dirigirse a un club nocturno llamado Casanova. Debe ir vestido de oscuro, con una corbata gris y llevará una flor en el ojal; una gardenia precisamente. Se sentará solo a una mesa, jugando con un encendedor. Tan sólo debe hacer caso, cuando una mujer se acerque a usted y le diga: «Bonito mechero». Usted responderá: «De fabricación checa». Entonces, ella dirá: «Me sentaría ni no me fuera a arrugar el traje». Es la persona que debe entregarle el microfilm.


  Mac Tavish asintió.


  —De acuerdo, jefe. —Luego añadió—. Supongo que mataron a Ellis los que querían quedarse con el microfilm.


  —Sí, pero hay algo más grave. Nadie conocía a Ellis. Nunca había salido del país y la guerra la hizo en el Pacifico. Un espía le delató; un espía que está muy cerca de las autoridades americanas en Viena. Ellis le había descubierto, porque de otro modo hubieran dejado que se entrevistara con María, para capturarla ellos. Tenga en cuenta qué es lo que pretenden; y lo que usted ha de evitar. Una vez tenga el microfilm, debe sacar a la muchacha del sector ruso y traerla a los Estados Unidos.


  —Lo haré, jefe. Pero el asunto de Ellis…


  —Olvídele por el momento —interrumpió Wellman—. Su única misión es encontrar a la muchacha. Tenga en cuenta que es mi orden tajante.


  William asintió.


  —Como usted mande.


  El jefe del C. I. A., continuó:


  —Irá usted a Viena como un turista más. Desea conocer la ciudad de los valses, eso es todo. Cuando se presente a la policía militar americana, hágalo como trámite; no para pedir ayuda. —Luego, añadió el jefe—. Pida el dinero necesario en administración y prepare el equipaje. Una vez tenga a María en el sector americano, pida ayuda al coronel Robson, de la Policía, y él le ayudará. Pero no debe hacerlo antes. Aquí tiene los billetes para el avión que esta tarde sale hacia París.


  —¿Esta tarde? —repitió consternado el joven—. Tengo que arreglar…


  —Aquí no hay nada que arreglar —interrumpió de nuevo Wellman—. En el C. I. A., se está de servicio permanente.


  —Sí, señor —respondió Mac Tavish.


  Wellman continuó:


  —Otra cosa debo decirle. Tenga en cuenta que allí no va a enfrentarse con la Policía rusa. Si fuera así, simplificaría mucho las cosas. O tal vez haría imposible que usted salvara a María Dvorak. Aunque —añadió con aire orgulloso— para el C. I. A., no existe la palabra imposible. Pero el hecho es que va usted a enfrentarse con una banda oficialmente incontrolada. Existen Varias en cada país dividido. Se ocultan en la zona rusa y operan en los sectores occidentales. Sin embargo, aunque no pertenezcan a la policía rusa, están protegidos por ella a causa de razones que usted puede imaginar. Las autoridades niegan tener conocimiento de su existencia y cuando se les pide que los busquen pasan meses y meses sin lograr nada. Estas bandas están formadas por distintos elementos. Algunos, son abiertamente agentes moscovitas. Otros, son criminales que están buscados por las autoridades aliadas, y otros, son simples mercenarios que se contratan con el que mejor paga. Los rusos acogen a todo el que huye de nuestra zona, sean los motivos que sean los que les obligaron a evadirse. Pero les deben servir. Esta gente no tiene frenos ni escrúpulos. Saben que tan sólo seguirán recibiendo protección en caso de triunfar. No vacilarán ante nada.


  Mac Tavish se puso en pie.


  —En los rangers nos enseñaron a hacer lo mismo.


  Wellman le tendió la mano.


  —Buena suerte, muchacho, y consigamos ese microfilm.


  William salió del despacho de su jefe. Debería llamar a Lilian y cancelar la cita que tenían para aquella tarde. Era una lástima, pero las órdenes no se discutían nunca. Lo malo, reflexionó, era que no podría explicarle el motivo por el cual no se verían y Lilian era un poco quisquillosa. En fin, había muchas mujeres en el mundo. Y la aventura nunca resultaba desagradable. Viena prometía divertirle mucho.


  CAPÍTULO II


  LA CIUDAD DIVIDIDA


  [image: ]L tren se detuvo, echando humo y con un chirriar de engranajes, en la estación de Viena. William sacó la cabeza por la ventanilla, contemplando los andenes repletos de viajeros y de vendedores. Aquél era el final de su viaje. Pero también era el comienzo de su misión. Había llegado a París unas horas después de salir de Nueva York, cruzando el Océano en un cuatrimotor de la TWA. Nadie había sospechado lo que podía llevarle al continente. Supusieron todos que era algún empleado o algún profesional americano[2] que quería disfrutar de unas vacaciones en Europa. De París, tomó el Orient Express para Viena.


  William se puso la gabardina y tomó la maleta. Había llegado el momento de iniciar su misión. Por lo que le dijera su jefe, el peligro no radicaba sólo en los agentes que operaban desde el sector ruso, sino también en la Jefatura de la Policía Militar. William estaba preparado. Como siempre, la pistola automática pendía de la axila, en una engrasada sobaquera.


  Avanzó despacio, cruzando los andenes. Vendedores de periódicos, de bocadillos y de otras muchas cosas pasaron por su lado, junto con soldados, de varias nacionalidades, que salían de Viena. También vio viajeros austríacos, cargados con sus maletas, y turistas que lo contemplaban todo con ojos ávidos, para poderlo relatar a su regreso.


  En la puerta de la estación se veían unos hombres uniformados, luciendo en las gorras el nombre del hotel al que pertenecían, que iban ofreciendo sus servicios a los viajeros. Cuatro policías —un ruso, un francés, un americano y un inglés— paseaban en silencio, con las pistolas al cinto.


  William llamó un «taxi» y le indicó el nombre de un hotel, situado no lejos de la zona rusa. El vehículo avanzaba por las calles de Viena, atestadas de público y de tráfico. William iba contemplando aquellas calles, por las que debía salvar a una muchacha a la que aún no conocía.


  De improviso, vio avanzar a un coche toda velocidad. El vehículo negro se detuvo inesperadamente y dos hombres saltaron a tierra, lanzándose sobre un joven fornido. Uno de los desconocidos le sujetó por la espalda, mientras el otro le descargaba un seco puñetazo. Pero el joven se revolvió con ferocidad, soltándose de la presa. Consiguió lanzar un golpe a uno de sus adversarios, derribándole al suelo, y se enfrentó con el otro. Descargó un directo a éste, pero el otro consiguió esquivarlo. Mientras, un tercer ocupante del vehículo saltó a tierra, lanzándose sobre el joven, al tiempo que enarbolaba una porra.


  William se llevó la mano a la pistola; pero entonces recordó la orden de no inmiscuirse en nada, dedicándose tan sólo a su misión. Quedó inmóvil, viendo cómo descargaban un seco golpe sobre el cráneo del joven. Éste se desplomó, sin sentido. Entonces, los otros dos le cargaron en el coche. El tercer asaltante se puso en pie, acariciándose la mandíbula dolorida, y subió, a su vez, al vehículo. Luego el coche se puso en marcha, partiendo raudo.


  William vio, asombrado, cómo nadie, había intervenido en la lucha. En aquel momento, un «jeep» de la Policía apareció en escena. Uno de sus ocupantes comenzó a disparar, pero el coche se alejaba a toda velocidad. El «jeep» le siguió, poniendo a prueba la rapidez del motor.


  William se inclinó hacia el chófer, preguntando:


  —¿Qué ha pasado?


  El taxista respondió, con sencillez:


  —Un rapto.


  —¿Un rapto? —repitió Mac Tavish—. Pero ¿quiénes pueden raptar a un hombre en plena calle?


  Sonrió el chófer.


  —¿Quiénes van a ser? —respondió, con burla.


  El hotel que le habían indicado era un establecimiento cómodo, aunque no lujoso. El propietario era amable y conocía bien su oficio. Las habitaciones eran espaciosas y limpias. El joven se bañó y salió, para presentarse a la Policía americana.


  Ésta se hallaba alojada en un antiguo hotel, ocupando todas sus dependencias. Un aburrido soldado paseaba ante la puerta, ataviado con el casco blanco y las polainas del mismo color. William, siguiendo su papel de turista, se encaminó hacia el oficial encargado de los registros. Mostró su pasaporte y explicó las razones que le habían llevado, a Viena.


  De pronto, alguien anunció:


  —El coronel.


  Se pusieron en pie los policías, al tiempo que un hombre corpulento y curtido cruzaba el pasillo en dirección a un despacho que se veía al fondo. William le observó con curiosidad. Debía ser el coronel Robson, a quién debía pedir ayuda cuando hubiera sacado a María Dvorak de la zona rusa.


  Un oficial que seguía al coronel, exclamó inesperadamente:


  —Mac Tavish, ¿qué haces tú aquí?


  Sorprendido, el joven se volvió para enfrentarse con un capitán, de edad parecida a la suya, que le sonreía divertido. William sonrió a su vez. De todos los oficiales de la Policía Militar debía encontrarse precisamente con el capitán Roy Muller, su compañero de estudios en la Universidad y su camarada de armas durante la campaña del Pacífico. Muller sabía que ingresó en el C. I. A., y no creería el cuento de que había ido a Viena como turista. Era preferible decir la verdad.


  —Ya ves —respondió—. Siempre viajando.


  Muller asintió.


  —Ven conmigo.


  Por lo menos, se dijo el joven, no había anunciado ante todo el personal de la casa quién era en realidad. Acompañó a Muller hacia el despacho donde entraba entonces el coronel Robson.


  —Señor —dijo el capitán—, éste es mi amigo William Mac Tavish, antiguo oficial de rangers y en la actualidad, agente.


  Robson asintió, cerrando la puerta. Indicó una silla al joven y él se sentó a su vez.


  —¿Agente? —repitió.


  William mostró sus credenciales. Robson volvió a asentir.


  —Mal lugar es éste, Mac Tavish. Cada día hay incidentes. Los policías nos miramos con recelo. Existen bandas incontroladas por los rusos, al menos oficialmente, que actúan en la ciudad, ocultándose en el sector oriental. También hay grupos de austríacos que dan la batalla a estos otros. Hoy mismo han raptado a uno de esos muchachos. Y ha sido en plena calle.


  —Lo he visto —explicó William—; pero tengo orden de no mezclarme en nada.


  Robson asintió por tercera vez.


  —¿Qué misión tiene usted?


  William sonrió.


  —Una cita en la zona rusa. Más adelante, deberé solicitar su ayuda.


  —Cuente con ella —afirmó el coronel.


  En aquel instante, se abrió la puerta y entró un hombre de anchas espaldas, semblante inteligente y aire decidido. Lucía en la manga de la guerrera los emblemas de sargento mayor.


  —¿Qué hay, Turanec? —preguntó el coronel.


  —Traigo la correspondencia, señor —respondió el llamado Turanec.


  A pesar de su nombre, hablaba el americano correctamente, sin acento extranjero.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Robson.


  Calculó el joven que debía tratarse del sargento mayor regimental[3]. Turanec negó con la cabeza.


  —No, señor. Tan sólo un oficio del jefe de la Policía de Berelin, pidiendo que se busque a un tal Josip Simovitch.


  William no pudo contener una sonrisa. Le pareció ridícula aquella forma de pronunciar Berlín. Le supo mal haberlo hecho. El sargento mayor Turanec parecía un hombre concienzudo y laborioso. El coronel Robson asintió, despidiendo al suboficial.


  Cuando hubo salido, se volvió hacia Mac Tavish.


  —Cuente conmigo para todo. ¿Dónde se hospeda usted?


  Maquinalmente, el joven respondió:


  —En el Hotel «Danubio Azul».


  Al salir de la Jefatura de Policía se sintió aliviado. Nadie más que su amigo Muller y el coronel Robson conocían su personalidad. Su relación con el ayudante del coronel nada tenía de particular, puesto que era una amistad de guerra.


  Tranquilo, se encaminó hacia el hotel, disponiéndose a dirigirse hacia el club Casanova. Sabía que no hallaría dificultad para entrar o salir del sector soviético, a menos que sospecharan de él. Y nadie sabía cuál era el motivo de su visita a Viena.


  CAPÍTULO III


  CASANOVA


  [image: ]ILLIAM, en su habitación concluyó de arreglarse el nudo de la corbata. Luego se puso la chaqueta y se miró al espejo. La pistola, que como de costumbre pendía en la axila, no alteraba para nada la elegancia de su aspecto. Seguía las normas indicadas por el jefe del C. I. A., para su encuentro con aquella misteriosa María Dvorak. Se colocó la gardenia en el ojal y encendió un cigarrillo. Aún era pronto para acudir al «Casanova». El joven quedó un instante pensativo. Imaginaba a la muchacha con la que debía entrevistarse y a la que debía sacar de Viena, como una solterona escuálida, de gafas gruesas, típica hija de un profesor. Por desgracia, en el servicio secreto nunca se mezclaba la diversión con la obligación y aunque se limitara a cumplir con su deber siempre sería más agradable escoltar a una muchacha bonita que a un catedrático con faldas. Por un momento, se dijo que cuando le había citado en un club nocturno no podía desentonar mucho con el aspecto general de las otras mujeres que allí acudían, pero enseguida calculó que era mejor no hacerse ilusiones.


  Había visto bastantes muchachas bonitas en Viena, pero no debía prestarlas atención, limitándose únicamente a sacar de allí a la desconocida Alaria Dvorak.


  Tomó la gabardina y salió a la calle. A pesar de que no era tarde, las calles de la ciudad aparecían poco concurridas, como si no resultara agradable para los habitantes de Viena circular pasada cierta hora. Sin embargo, algunos turistas, como él aparentaba ser, o simples noctámbulos se cruzaban con el joven.


  Echó a andar en dirección al sector ruso. En las calles se veían aún las huellas de la guerra, mostrando todo su horror en medio de una ciudad que procuraba, con tozudez, continuar su vida.


  Un «jeep», tripulado por cuatro soldados de las naciones ocupantes, pasó sin prisas, dando su ronda acostumbrada.


  Los faroles de las calles derramaban su luz amarillenta sobre los escombros. Pero las aceras y la calzada relucían, limpias y húmedas.


  Poco a poco se fue acercando al sector ruso. Vio, a lo lejos, un soldado embutido en su largo capote y tocado con un gorro de piel, que paseaba distraídamente con el fusil ametrallador al hombro. Su sombra agigantada se alargaba hasta el otro lado de la calle. Dos hombres pasaron por su lado, sin que el ruso les prestara la menor atención. Luego avanzó un coche, con los faros encendidos, y el soldado le ordenó detenerse. Se acercó, examinando la documentación del conductor, y, al no hallar nada importante, les permitió seguir adelante.


  De pronto, una voz exclamó en mal alemán, no lejos de donde se hallaba el joven:


  —Caballero, caballero, espere un momento.


  William quedó inmóvil, dispuesto a defenderse ante cualquier ataque. Un hombrecillo salió de las sombras, acercándose a él y diciendo:


  —¿Le interesa comprar un buen reloj?


  El desconocido extendió el brazo, alzando la manga, y mostró la muñeca a la que había anudado media docena de relojes. Informó, con misterio:


  —Son de oro. Muy buenos, además. Los vendo baratos.


  William negó con la cabeza, encaminándose hacia el control ruso. El hombrecillo volvió a ocultarse en las sombras, para esperar a un nuevo cliente.


  William siguió su camino, pasando cerca del centinela soviético. Había anotado la dirección del «Casanova» y encontró pronto el local, en una calle no muy lejos del control ruso.


  Casi todos los edificios vecinos estaban intactos y las luces del anuncio luminoso desparramaban su resplandor verdoso sobre el asfalto húmedo. Un portero, de gran librea, paseaba en silencio, sin prestar demasiada atención a la florista y al pilluelo que esperaban, junto a la puerta, a que algún cliente les diera a ganar unas monedas.


  Dos o tres «taxis» se veían detenidos, formando un corro los conductores y riendo de algo que uno de ellos refería. William se acercó a la puerta, que el portero abrió solícito, llevándose la diestra a la gorra.


  El interior, resplandeciente de luces, cegó por un instante al americano. La música, una orquesta de sonrientes músicos, interpretaba con buen gusto «Ce si bon». Una muchacha, de rostro atractivo, amplia sonrisa y cabellos negros, se le acercó, diciéndole en alemán si tenía la bondad de entregarle la gabardina. Le dio una ficha y el joven siguió adelante.


  El «Casanova» era un local amplio, con las paredes pintadas de verde claro. Por todas partes se veían apliques y lámparas que esparcían su luz por la sala. En la pista, situada ante el estrado de los músicos, bailaban las parejas animadamente. Se veían muchos uniformes, tanto rusos como aliados. Los civiles vestían ropas caras y bien cortadas, aunque algunas fueran demasiado chillonas o llamativas. Se advertía pronto que la mayor parte de aquellos hombres eran especuladores que habían ganado dinero gracias a la miseria de una población ocupada.


  A las mesas, situadas en torno a la pista, se sentaban parejas y grupos de amigos. Todos parecían alegres y dispuestos a divertirse.


  Se advertía a primera vista que todo el aluvión de seres extraños que la guerra había empujado desde los Balcanes y la Europa Central hacia el Occidente se congregó en Viena, frontera entre dos mundos. Allí, al socaire de las zonas en que la ciudad fue dividida, crearon un ambiente turbio, que poco a poco se iba extendiendo por toda la población. Se veían húngaros morenos, balcánicos nerviosos y anhelantes por parecer hombres de mundo, rumanos, búlgaros, polacos y croatas. Las muchachas, clientas o empleadas del local, también eran de distintas nacionalidades. Algunas, acompañadas por sus esposos o por sus novios, lucían lujosos trajes y joyas rutilantes, como si quisieran ocultar que la mayor parte de las veces se habían criado en un suburbio o en una alquería.


  Naturalmente, no faltaban los austríacos y, los turistas, que contrastaban bastante con el resto de la clientela.


  William se encaminó hacia una mesa apartada y se sentó, pidiendo un whisky doble. El licor, que le sirvió un sonriente y amable camarero, era de primera calidad. El joven recorrió una vez más la sala con la vista, preguntándose cuántos agentes de potencias extranjeras se encontrarían allí y cuántos de aquellos clientes despreocupados serían, además de agiotistas, confidentes de la Policía rusa o miembros de las bandas que perseguían a María Dvorak.


  Comenzó a juguetear con el encendedor, sin apartar la vista de la sala. Dos muchachas, sentadas a la barra, le miraban y hablaban entre sí, sonriendo. De pronto, una de ellas se dirigió a su encuentro. William la observó con detalle. Vestía un traje sencillo que pretendía ser elegante. No era fea, pero tenía un aire vulgar y ordinario.


  Quizá fuese aquella muchacha la desconocida María Dvorak. Se acercó ella a la mesa y preguntó, sonriendo:


  —¿Le importa que me siente con usted?


  William negó.


  —Lo siento monada, pero tengo una cita. Otro día, ¿sabes?


  La otra se encogió de hombros, como acostumbrada a que esto le sucediera y regresó a la barra.


  William siguió esperando, al tiempo que jugueteaba con su encendedor. Pero nadie se acercó en toda la noche, para darle la contraseña.


  CAPÍTULO IV


  MARÍA DVORAK


  [image: ]ILLIAM seguía jugueteando con su encendedor. Hacía ya varias noches que acudía al «Casanova», sin que nadie le diera la contraseña. Cada noche, debía apartar de su lado a varias muchachas que se acercaban a solicitar una invitación. Le veían solo y suponían que tendría deseos de divertirse. Esto último era cierto. Un par de muchachas eran bonitas de verdad y el joven debió hacer esfuerzos para no consentir que se sentaran.


  Empezaba a cansarse de su vigilancia. Creía que ya le conocían los camareros y las empleadas de la casa y no dudaba de que deberían preguntarse la razón por la que acudía allí, si nunca bailaba o se divertía.


  Las órdenes que había recibido eran de seguir allí hasta que María Dvorak se diera a conocer. Por tanto, debía obedecer y continuar frecuentando el local; pero se preguntaba el joven cuánto duraría aquella incertidumbre.


  Quizá María hubiera sido capturada por la Policía o hubiera muerto. En ese caso, él seguiría allí, inútilmente.


  Bebió un sorbo de su whisky y encendió un cigarrillo. Luego, mientras lanzaba una bocanada de humo hacia el techo, siguió esperando, cada vez más aburrido y más cansado de aquella misión que no parecía tener fin.


  Vio un grupo que se detenía junto a la entrada, sin quitarse aún los abrigos. Un hombre, vestido de paisano, de espaldas a la pista, parecía invitarles a salir. Los demás acabaron por acceder, marchándose a otro lado. William no les censuró. Durante aquellas noches de forzada asistencia al local le había cobrado una profunda antipatía.


  Siguió bebiendo y jugueteando con su encendedor. Aquella espera era enervante. William había demostrado durante la guerra y en muchos servicios del C. I. A., que tenía los nervios bien templados y que no perdía nunca la calma ni la serenidad. Pero aquella guardia en un club nocturno, esperando la aparición de una persona a la que no conocía y que no daba señales de vida, en pleno territorio enemigo, le inquietaba. Sabía por propia experiencia que los minutos que preceden a un ataque resultan siempre los peores. Por temperamento, prefería la acción a la vigilancia.


  De pronto, una voz melodiosa exclamó a su lado:


  —Bonito mechero.


  William, sorprendido, alzó la cabeza. A su lado, de pie junto a la mesa, se encontraba una mujer. Era de buena estatura, esbelta y bien formada. Lucía un traje sencillo, de buen gusto, negro, y cerrado hasta el cuello, que no ocultaba la perfección de su figura. Calculó el agente que no tendría más de veintitrés años. Pero lo más sorprendente en aquella muchacha era su rostro. De óvalo perfecto, sobre la tez morena y sedosa destacaban sus grandes ojos, oscuros y rasgados, que sombreaban largas pestañas, y sus labios rojos y bien dibujados, que tenían un eterno gesto de dulzura. Los cabellos de azabache aparecían recogidos en la nuca.


  William quedó un instante estupefacto, diciéndose que nunca había visto una muchacha tan hermosa como aquélla. ¿Seria, en efecto, María Dvorak? Para salir de dudas, añadió:


  —De fabricación checa.


  Quizá se tratara de otra muchacha que, por casualidad, hubiera pronunciado la primera parte de la contraseña. Pero ella añadió:


  —Me sentaría, si no me fuera a arrugar el traje.


  No cabía ya la menor duda. Aquella hermosa mujer era María Dvorak. Mac Tavish se apresuró a decir:


  —Siéntese, la estaba esperando.


  Ella sonrió, obedeciendo la invitación. Su sonrisa parecía iluminarle todo el semblante. Sus labios se entreabrieron, descubriendo unos dientes blancos e iguales, y sus pupilas parecieron brillar con una luz interior.


  William la observó atentamente. No parecía aquella muchacha capaz de desafiar a la Policía rusa y a los grupos de agentes incontrolados que para aquélla trabajaban. Imaginaba el valor y la decisión que para todo esto hacía falta. Aquella mujer, dulce y hermosa, se había atrevido a todo, exponiendo la vida para cumplir la voluntad de su padre.


  Se encontraban sentados a la misma mesa, mirándose a los ojos, como si se tratara de una pareja más de las muchas que acudían al club nocturno para divertirse. Mac Tavish no pudo evitar el decirse que era una lástima que esto fuese tan sólo apariencia.


  Se dio cuenta entonces de que María había hablado en inglés. Esto nada de particular tenía, ante los ojos de los demás clientes, ya que Viena estaba llena de turistas y de militares que hablaban esta lengua.


  —¿María Dvorak?


  Ella asintió.


  —Aquí me conocen por Olga Hantioh.


  —Yo soy William Mac Tavish.


  La muchacha asintió.


  —Míster Mac Tavish —dijo con su melodiosa voz—, usted me perdonará por haber retrasado la visita durante varios días, pero tengo miedo. Desde que mataron a Ellis, creo siempre ver espías por todas partes. Le vi a usted aquí la primera noche, pero pude reconocer algunos confidentes de la Policía rusa y no me atreví a saludarle. Hoy creo que no existe peligro alguno. Por eso he venido.


  William la contempló nuevamente. Por primera vez, el deber se combinaba con la diversión. Iba a resultar agradable acompañar a aquella encantadora muchacha hasta los Estados Unidos. Sabía que tan sólo realizarían un viaje juntos, para separarse después. Sin embargo, era preferible esto, a la idea de la soltera escuálida que había imaginado.


  —No se preocupe, Olga —dijo sonriendo—. La sacaremos de aquí y podrá usted hacer lo que guste.


  Las pupilas negras se humedecieron.


  —Me parece imposible. Usted no sabe lo que es vivir siempre con el temor de verse secuestrada a cada minuto. O de morir un día sin que nadie vuelva a saber de usted, como les ocurrió a mi hermano y a mi padre.


  William, comprendiendo la tragedia de aquella mujer, la tranquilizó:


  —Todo se arreglará. Las órdenes que tengo es de llevarla a los Estados Unidos.


  La muchacha asintió de nuevo. De pronto, sonrío, tendiendo la mano hasta tomar la de Mac Tavish. Éste, sorprendido, parpadeó, temiendo que la gratitud llevara a María demasiado lejos. Pero entonces se dio cuenta de que había sido un medio para entregarle un sobre pequeño, que ella había ocultado en la mano hasta entonces, William no soltó la mano de María y siguió hablando con ella, en espera de la ocasión de guardarse el sobre. Un camarero se acercó en aquel momento, para preguntar qué deseaba la muchacha. Ésta pidió un kirsch.


  William, con ademán natural, retiró la mano sacando la pitillera. En aquel momento había guardado el sobre en el bolsillo, invitó a fumar a su acompañante y siguieron hablando hasta que les sirvieron la consumición pedida.


  Con las manos nuevamente unidas, William alzó su vaso:


  —Porque se cumplan sus deseos, Olga.


  La muchacha sonrió, imitándole.


  —Gracias.


  Bebieron con calma, mientras el agente la contemplaba. Se decía que era una de las mujeres más hermosas que había conocido. Le maravillaba aquel aire dulce y sereno que tenía, a pesar de las penalidades pasadas. Otras personas, situadas en las mismas circunstancias, se volvían medrosas e histéricas, recelando de todo el mundo y sin pensar más que en sus propios intereses.


  Sacó el sobre disimuladamente y lo guardó en la pitillera, bajo una hilera de cigarrillos. Luego contempló a la muchacha, sonriendo, y se inclinó hacia ella.


  —Perdone usted, Olga, que haga esto; pero todos han de suponer que no somos más que una pareja de enamorados que nos hemos venido a divertir. Saldremos de aquí enseguida.


  María le envolvió en una dulce mirada y respondió:


  —Lo comprendo muy bien, William.


  Se pusieron en pie y se encaminaron hacia el guardarropa, donde les entregaron el abrigo de la muchacha y la gabardina del agente. Luego se dirigieron hacia la salida. Mac Tavish la tomó del brazo, atrayéndola hacia sí.


  CAPÍTULO V


  JUNTO A LA LIBERTAD


  [image: ]ILLIAM, sonriendo, se excusó:


  —Me perdonará, Olga; pero esto también es tan sólo para engañar a posibles espías.


  La muchacha asintió a su vez.


  —Sé que es tan sólo parte de su deber.


  Mac Tavish se sinceró por vez primera:


  —Un deber agradable en extremo.


  Sonrieron los dos y echaron a andar hacia el control ruso. Debían pasar por allí, para llegar a la zona americana. William examinó la calle donde se encontraba el «Casanova». No era muy amplia, pero resultaba difícil tender allí una emboscada. Por otra parte, en el club nocturno había suficientes soldados americanos que podrían prestarle ayuda en caso de necesidad. Estaba seguro de que nadie pretendería atacarle entonces. Además, no creía haber sido reconocido. Llevaba en Viena una semana escasa y ni una sola vez descubrió un movimiento sospechoso en alguien. Sin embargo, por si acaso, se aseguró de que la pistola salía con, facilidad de la sobaquera.


  Contempló a la muchacha, que mantenía la vista fija en el otro extremo de la calle, hacia donde debían dirigirse para llegar a la zona aliada. Le pareció sentir el agitado latir de su corazón. Imaginaba lo que ella debía estar sintiendo. Se acercaba al fin de su tragedia, de aquella fuga, a través de media Europa, para huir de sus, perseguidores, que ya habían sacrificado a su hermano y a su padre.


  Creía leer sus pensamientos, en los que tan sólo cabía, en aquel instante, la idea de que todo iba a concluir, para dejar paso a una libertad infinita y a una tranquilidad que nada rompería.


  Sonrió, con cierta ternura, que ni siquiera él mismo sospechaba. La conduciría, sana y salva, hasta los Estados Unidos o hasta donde ella eligiese.


  La calle iba concluyendo, para llegar a la amplia avenida que desembocaba en el control ruso. Faltaba ya muy poco para salir de la zona oriental. Una vez hubieran cruzado el control, donde no ponían ningún impedimento a los viandantes, se alejaría de los centinelas y tomaría un «taxi». El coronel Robson garantizaría la seguridad de la muchacha, y al día siguiente abandonarían Viena. No, no descansaría hasta conseguirlo, y, una vez en su patria solicitaría el permiso para acompañarla hasta donde ella deseara.


  Naturalmente, se dijo, eso era sentimentalismo. Acababan de conocerse y ella no representaba nada en su vida. Sin embargo, aquella mirada dulce y triste, tan distinta de su luminosa sonrisa, le había impresionado, indicándole con más claridad que todas las palabras cuántos habían sido sus sufrimientos. Bien; todo había concluido para ella. Los agentes del C. I. A., no abandonaban sus misiones antes de haberlas concluido por completo.


  De pronto, su entrenado oído le hizo percibir unas pisadas que seguían a las suyas. En la noche, con el silencio que pesaba sobre la calle, resonaban claramente, como aumentadas por un megáfono.


  Apretó el brazo de la muchacha, deteniéndose un instante. Simuló encender un cigarrillo y miró hacia atrás. Tres hombres avanzaban, desplegados por la calle, cerrándola por completo. William guardó con parsimonia la pitillera y siguió adelante. Pero al mismo tiempo había empuñado la pistola, que siempre llevaba montada, guardándola en un bolsillo de la gabardina. Esto era un recuerdo de sus épocas de «ranger» y la práctica de varios servicios accidentados dentro del C. I. A. Desde luego, nada probaba que aquellos tres hombres fueran confidentes rusos o agentes de la Policía. Sin embargo, era preferible estar preparado.


  Siguió avanzando. Los faroles Amarillentos alargaban sus sombras, proyectándolas ante ellos y sobre las paredes. María no hablaba. Quizá no se había dado cuenta del peligro que podían correr y era preferible no alarmarla. Quizá, nada ocurriera.


  Siguieron adelante. La calle concluía ya y en la amplia avenida era muy difícil rodearles. Pero William sabía que no era conveniente apresurar la marcha. No debía dar, ni por un solo momento, la idea de que huían o temían ser perseguidos. Él tenía su documentación en regla como turista americano y siempre podía amenazar con una reclamación diplomática. También tenía otra razón en el bolsillo derecho de la gabardina.


  Seguían adelante, mientras en la calle silenciosa resonaban sus pasos. Las sombras se agitaban, al cambiar los faroles, como seres fantasmagóricos.


  Llegaron al fin a la avenida, avanzando por ella. Algún coche avanzaba entonces, dirigiéndose en una o en otra dirección. Las ruinas de la guerra mostraban sus esqueletos torturados a la luz de la luna, como una patética y muda protesta a la maldad de los hombres.


  Los faroles iluminaban con más claridad algunos trechos de la avenida. William creyó distinguir algunos transeúntes que por allí pasaban. Al fondo se alzaba el edificio del control, mostrando las siluetas de sus garitas.


  De improviso, el joven advirtió algunos grupos detenidos en la sombra, como esperando. No se detuvo, pero buscó en la oscuridad, para descubrir nuevas figuras. Luego, volvió la cabeza hacia atrás. Sus tres perseguidores se habían convertido en seis, que avanzaban hacia él, formando dos grupos. Al mismo tiempo, se advertía cierta agitación entre los que estaban apostados a la sombra.


  La mirada atenta del agente lo había descubierto a tiempo, así como también el hecho de que no se atrevían a lanzarse impunemente sobre ellos.


  Por un instante, sin detener la marcha, dudó lo que debía hacer. Pero siguió adelante. Su mente trabajaba con increíble rapidez, buscando una manera de salvarse y de sacar a María de allí.


  Fijó la vista en el control y advirtió que varíes soldados se encontraban donde anteriormente tan sólo había un centinela. Desde luego, reflexionó, no cabía duda de que se trataba de una encerrona.


  Le extrañaba, no obstante, que tomaran tantas precauciones para detener a un hombre solo y a una mujer. Sobre todo, teniendo en cuenta que a Ellis le habían ametrallado en plena calle. Aunque tal vez, prefirieran hacer las cosas con más sigilo. Sin embargo, hubiera sido muy sencillo asaltarles cuando se encontraban a cierta distancia del «Casanova». Él hubiera defendido a María a tiros, si fuera preciso.


  Se dio cuenta de que todo estaba dispuesto con precisión. Los soldados impedían el paso en el control y los grupos apostados se iban reuniendo, para lanzarse sobre ellos. En un momento, lo solucionarían todo. Los soldados les amenazarían con sus fusiles ametralladores y los agentes se lanzarían sobre ellos, raptándoles.


  William sonrió. No iba a permitirlo. Sabía que los disparos podían servir de poco en aquel lugar, descubierto a todas las armas de sus rivales. Pero quedaba la astucia. Era preferible no demostrar que había advertido el peligro.


  —María —murmuró, olvidando en su excitación el nombre que ella usaba—, cuando yo lo diga, corra a mi lado. No demuestre que sospecha.


  Iban avanzando, en dirección al control. A espaldas suyas se iban agrupando los agentes. Cuanto más se acercaran, más fácilmente serían capturados.


  A la izquierda se encontraban unas ruinas, por las que los habitantes habían abierto una callejuela. Era su única probabilidad. Los agentes ni imaginaban que fuera a acercarse al control, para huir más fácilmente. Sentía el joven cómo temblaba el brazo de la muchacha, pero también se dio cuenta de que estaba dispuesta a seguirle.


  Poco a poco se iban acercando. Distinguía ya con facilidad las figuras de los soldados, con el fusil ametrallador al brazo, dispuestos a detener a los que intentaran cruzar por allí. A su espalda, los grupos de agentes se iban reuniendo en torno a ellos.


  Sus nervios se mantenían flexibles y dominados, como si no corriera peligro. Pero, al fin y al cabo, no era la primera vez que se enfrentaba con la muerte.


  De pronto, murmuró:


  —Vamos, María.


  Como disparados por una catapulta, ambos echaron a correr hacia las ruinas que se alzaban a uno de los lados de la avenida.
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  CAPÍTULO VI


  FRENTE A LA ADVERSIDAD


  [image: ]OBRE el empedrado, resonaron los pasos de los dos jóvenes, huyendo hacia los edificios bombardeados. William tiraba a María del brazo, alejándose de sus perseguidores. Tenían a su favor la sorpresa, que les permitiría ganar la oscuridad antes de que pudieran impedírselo.


  A su espalda, sonaban silbatos estridentes, dando la alarma. Se oyeron voces enérgicas:


  —¡Stoit! ¡Stoit![4].


  Pero William, encogido sobre sí mismo, seguía corriendo hacia los escombros, seguro de sí mismo y en pleno dominio de sus músculos y de sus nervios. Las pisadas de sus perseguidores se mezclaban con los silbatos y con los gritos, ordenando el alto y animando a darles alcance.


  La silenciosa noche de Viena, noche estrellada y apacible, había sido una vez más rota por la alarma y por las persecuciones.


  William llegó a las ruinas, sujetando entonces a María por la cintura y obligándola a seguir adelante, al tiempo que saltaban por encima de los cascotes. Se preguntaba la razón por la que aún no habían hecho fuego. En breve, al ocultarse entre los escombros, estarían a salvo de las balas. No comprendía por qué los soldados rusos no disparaban con sus fusiles ametralladores.


  María avanzaba con toda la rapidez que le permitían sus zapatos de tacón alto y su estrecha falda. Tenía ánimo, se dijo William, y no parecía muy asustada. Otras, en su situación, hubieran llorado o escandalizado, incapaces de seguir adelante.


  Contempló su semblante y la vio pálida, pero firme en su puesto.


  En aquel instante, un fusil ametrallador comenzó a tabletear, alzando sus ráfagas sobre el escándalo de los gritos, las pisadas y los silbatos. William oyó los zumbidos de las balas y el chasquido que producían al estrellarse contra las piedras. Ordenó con voz seca:


  —Corra hacia el callejón y péguese a las ruinas.


  María obedeció sin protestar, mientras él se volvía hacia sus perseguidores. Sin detenerse, esgrimió la pistola e hizo fuego sobre los agentes enemigos. Las detonaciones le obligaron a cerrar los ojos, pero pudo ver cómo uno de los adversarios se desplomaba y cómo los demás detenían momentáneamente su carrera, para buscar protección a sus disparos.


  Entonces, William echó a correr más rápidamente aún, para reunirse con María. Saltó por encima de los cascotes y llegó junto a la muchacha, que le esperaba oculta en la sombra.


  William examinó el lugar donde se encontraban. El callejón que se extendía por entre las ruinas era un camino fácil, pero por el que podían ser perseguidos. En cambio, junto a ellos, una especie de sendero avanzaba por entre las ruinas, hasta la cúspide. Lo indicó a la muchacha y ascendieron por allí. Pudo ver a los agentes que avanzaban con precaución por entre los cascotes, intentando rodearle.


  Sin embargo, no disparaban ya. Siguió preguntándose por qué no lo harían. Como no encontraba respuesta, prefirió olvidarlo, alegrándose por María de que fuera así.


  Fueron ascendiendo por el sendero, llegando a la cima de las ruinas. Desde allí, tendidos en el suelo para que sus perseguidores no pudieran descubrirles, examinó el lugar. En torno a la colina de cascotes sobre la que descansaban, se veía una especie de callejón que lo rodeaba. Era fácil capturarles allí, pero la única ventaja estribaba en la amplitud de aquellas ruinas. Quizá por el lado opuesto pudieran escapar a los perseguidores, que no subían donde se habían refugiado. Si descendían por el lado opuesto saldrían a una calle, bastante alejada del control. Aquellas ruinas debieron ser alguna manzana de casas elegantes.


  William observó a los agentes enemigos, que avanzaban por entre los escombros, colocándose de modo que no pudieran hacer fuego sobre ellos. Poco a poco, iban rodeando las ruinas y desplegándose para atacarles.


  Mac Tavish hizo una seña a la muchacha y se arrastraron por encima de la colina, en dirección al lado opuesto. La noche había cobrado la calma, a excepción de los motores lejanos de los coches y los pasos sobre los cascotes.


  De pronto, William se detuvo. Había visto a unos hombres que avanzaban por el callejón, al encuentro de los agentes que les habían perseguido. Comprendió que parte de los hombres dispuestos para capturarles, al intentar huir de ellos, habían enviado algunos para que rodearan la casa y les capturasen.


  William les dejó pasar, siguiendo su camino hacia el otro extremo. Desde allí distinguió un solar repleto de cascotes y luego otra calle, llena de luces, donde no sería fácil que los atacaran. Varias travesías la cruzaban, en un sentido y en otro. Vio transeúntes y coches que circulaban libremente.


  Si llegaban hasta allí, podrían huir sin ser perseguidos. Pero quedaba otra cosa que solucionar. A pesar de su iluminación, pertenecía a la zona oriental aquella calle. Debían buscar alojamiento para la noche, seguros de no ser descubiertos por los rusos. Además, María necesitaba descansar. No podía seguir vagando, perseguida continuamente por los soviéticos.


  Llegaron al extremo de la colina y se dispuso a bajar. Otro sendero serpenteaba entre los cascotes y los dos jóvenes iniciaron el descenso. William acariciaba de cuando en cuando la culata de la pistola, dispuesto a abrirse camino a tiros si era preciso. Él sendero avanzaba en zigzag por entre las ruinas, ocultándose a veces a los ojos de los dos jóvenes. Mac Tavish marchaba en cabeza, asegurándose de que no había peligro. De pronto, al doblar una esquina, descubrieron la figura de un hombre, embutido en un chaquetón de cuero, que cerraba el camino. Se encontraba de espaldas a ellos y no les había descubierto. Pero era preciso seguir adelante sin ser descubiertos. Se oían, cada vez más cerca, las voces y los pasos de los que iban registrando las ruinas.


  William, con precaución, avanzó hacia él, cerrando los puños. Las armas hacían ruido, pero los «rangers» y los agentes del C. I. A., aprendían a luchar de otro modo.


  María le vio acercarse con precaución. Si sus pasos le delataban, allí mismo caerían prisioneros.


  Pero William parecía pisar sobre lana en vez de sobre piedras. No se oía el menor crujido. Mac Tavish se detuvo junto a aquel hombre y cerró los puños. María le contemplaba como fascinada.


  De improviso, la mano derecha del joven se aferró al hombro del agente, obligándole a volverse. Al mismo tiempo, su puño izquierdo salió disparado, estrellándose contra la mandíbula de su rival. Éste lanzó un sordo gemido y cayó al suelo, desvanecido.


  María vio, entonces, con horror, cómo otro agente iba a saltar, desde un poco más arriba, sobre el joven. Éste no le veía y lo iba a dominar. Exclamó, asustada:


  —¡Cuidado, William!


  En aquel instante, el espía saltó sobre Mac Tavish, al tiempo que otro agente avanzaba corriendo por el sendero.


  Pero el joven no se dejó sorprender. El grito de la muchacha le había puesto sobre aviso y aguantó el encontronazo del adversario. Luego le sujetó por los brazos y dobló el cuerpo hacia adelante. Con violencia, el hombre salió despedido, cayendo por entre los cascotes, en los que provocó una avalancha. Se oyó su grito de temor y luego hubo un nuevo silencio.


  Pero el tercer asaltante avanzaba ya decidido sobre William. Éste le esperó a pie firme. Se trataba de un hombre gigantesco, de semblante brutal. Mac Tavish alzó la mano izquierda, como si fuera a golpearle, pero a su vez lanzó el puño derecho contra el vientre de su enemigo. Éste se encogió, contrayendo el rostro en una mueca de dolor. Entonces, William dejó caer la mano de plano, con un seco tajo, sobre el rostro de su enemigo. El asaltante quedó tendido en el suelo.


  William hizo una seña a la muchacha y los dos siguieron hacia adelante, alejándose de los dos caídos. Al fin, salieron de las ruinas y avanzaron a todo correr por el solar. Las calles bien iluminadas se encontraban muy cerca.


  Una valla de tablones cerraba el paso. Mac Tavish se colocó de espaldas a ella y descargó una seca patada. Un tablón saltó, desprendidos los clavos. El joven repitió la operación. Quedaba un amplio boquete, que permitía el paso a una persona. William sonrió:


  —Vamos, María.


  Luego, ambos avanzaron por la calle, procurando alejarse del lugar más transitado.
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  CAPÍTULO VII


  ESPERA


  [image: ]OR la amplia avenida, avanzaron los dos jóvenes, mirando a derecha e izquierda, temeroso aun de que les atacaran. La enorme vía de asfalto se veía iluminada por el resplandor de los amarillentos faroles que descubrían las ruinas que se alzaban a los lados de la avenida.


  Muy pocos transeúntes circulaban a aquellas horas. A veces un coche avanzaba, precedido por la luz de los faros. Una vez oyeron el trote, agrandado por el silencio de la noche, de un caballo. Un coche de punto, que había sustituido a uno de los muchos «taxis» destrozados por el bombardeo, avanzó por la avenida, deteniendo un tanto la marcha y contemplando a los dos jóvenes. William crispó la mano sobre la pistola. Quizá fuera aquél un agente de la policía rusa, pero el cochero no hizo más que mirarles, como invitándoles a subir.


  Los dos jóvenes siguieron avanzando. William se decía que era preciso aprovechar el haber podido huir de la trampa tendida por el adversario. Debían ocultarse hasta que fuera de día y, mezclados entre el público que invadía las calles, regresar a la zona americana.


  María le miraba, pálida y con los ojos agrandados por el terror. Comprendió el joven que quería saber cuáles eran sus planes.


  —Es preciso que nos ocultemos para pasar esta noche —explicó.


  La muchacha dijo entonces:


  —Por aquí cerca, entre unas ruinas, queda un refugio antiaéreo. Los rusos no lo han descubierto aun. Algunos miembros de las bandas contrarias, cuando se ven perseguidos, se ocultan aquí.


  William inquirió:


  —¿Sabe dónde está?


  Ella asintió.


  —Entonces, vamos.


  Abandonaron la avenida, dirigiéndose hacia los edificios en ruinas. Las tinieblas fueron rodeándoles de nuevo, hasta que llegaron a una callejuela mal alumbrada. Otro edificio parecía casi arrasado. María se detuvo junto a una pared e indicó:


  —Es aquí.


  William pudo descubrir una entrada oscura. Tomó el encendedor, y a su débil luz, se internó en la oquedad. María le seguía silenciosa. El joven enarboló la pistola, dispuesto a defenderse. El refugio consistía en unas amplias salas, separadas por gruesos muros, en los que habían abierto puertas. Por una ventana que daba a la calle entraba un vago resplandor de luz amarillenta.


  William asintió.


  —Me parece que aquí podremos descansar.


  A la débil luz del encendedor, se pudo convencer de que el refugio estaba vacío. En el suelo, se veía paja y restos de hoguera. El joven se quitó la gabardina, invitando a la muchacha a envolverse con ella.


  Se sentaron y el joven apagó el encendedor. El débil resplandor que llegaba desde la calle descubría sus siluetas y permitía tan sólo que vieran vagamente sus facciones. Sentados uno ante otro, se dispusieron a pasar aquella noche, tan llena de peligros y de emociones. Al joven le parecía sentir, clavados en él, los profundos ojos de la muchacha.


  —Duerma usted, María —dijo el agente—. Mañana intentaremos pasar a la zona americana y es preciso que haya descansado.


  La voz de ella respondió, plena de temores:


  —Pueden descubrirnos los rusos.


  —Yo vigilaré. No se preocupe.


  Pero comprendió el joven que la muchacha estaba inquieta, con los nervios excitados. Había estado tan cerca de la salvación, que entonces le parecía imposible encontrarse aun en aquella zona, perseguida y descubierta. Imaginó William la alegría que debió sentir al verle y comprobar que se trataba del agente americano encargado de ir a buscarla. Supuso, sin duda alguna, que todo su calvario, que las noches y los días de angustiosa espera, habían concluido para siempre. Y, sin embargo, se encontraban allí, huyendo del enemigo.


  Instintivamente, exclamó:


  —No se preocupe, María; llegaremos a la zona americana y todo se arreglará. Se lo aseguro.


  La muchacha tardó en responder. Luego, murmuró:


  —Es todo tan horrible. Parece una pesadilla de la que no podemos salir.


  —Saldremos —insistió él—. A pesar de todo. En el C. I. A., no dejamos las cosas a la mitad. Además, debo de vengar a Ellis.


  —¿Era amigo suyo? —preguntó la joven.


  —Sí —dijo él—. Habíamos realizado algunos servicios juntos, pero aunque no hubiera tenido amistad con él, era un compañero. La mejor manera de vengarle, es concluir o que él no pudo hacer. Luego, pediré que me envíen de nuevo a Viena. Hay algo que quiero aclarar —hizo una pausa y añadió—. Estoy seguro de que me seguían, pues de haberla conocido a usted la hubieran capturado mucho antes. Y han esperado a que se reuniera conmigo, para identificarla. Yo me presenté a la Jefatura de Policía y allí me reconoció un amigo. Sé que en esa Jefatura hay un espía ruso. Pero no sé quién puede ser.


  —¿Su amigo? —aventuró la muchacha.


  Mac Tavish tardó en responder.


  —No —dijo— no lo creo en él. Hace años que le conozco. Hicimos la guerra juntos. Es imposible que sea un traidor.


  —Los rusos lo consiguen todo. He visto gente de la que nunca hubiera supuesto que traicionaban. Es absurdo suponerlo, pero la verdad se impone siempre.


  William endureció la mirada.


  —Sin embargo, de Muller no lo creo. Tampoco lo creo del coronel Robson. Goza de la confianza de mi jefe y éste no se equivoca.


  María dijo entonces:


  —Yo también estoy segura de que hay un espía. Sin él, no hubiera muerto Ellis.


  —Mi jefe me lo advirtió, ordenándome que me presentara a la Policía Militar, como simple turista. Muller me reconoció. Alguien debió identificarme como agente y me vigilaron. Luego, me vieron entrevistarme con usted y supusieron lo que ocurría.


  María asintió.


  —Eso debe ser. Ellos sabían que Ellis era un agente y le vigilaban también. Pero Ellis consiguió siempre desorientarlos. Me advirtió que no me presentara ante él nunca, hasta que me avisara. Luego, me indicó que fuera al «Casanova», y cuando viera a un hombre vestido de determinada manera, jugueteando con encendedor, le diera la contraseña. Un día, Filis apareció muerto en la calle. Nunca he podido saber por qué le mataron, ni la razón por la que eliminaron al hombre que me conocía.


  William quedó un instante silencioso. Luego dijo:


  —Ellis era muy listo. De todos nosotros, quizá era el mejor. Debían tenerle miedo. Pero no vencerán. La sacaré de esta zona y la llevaré a los Estados Unidos.


  La voz de María llegó, serena y sincera:


  —Yo sé que es usted capaz de hacerlo, William.


  Él sonrió.


  —Le conviene descansar ahora. Procure dormir y mañana intentaremos otra vez la huida.


  Hubo una larga pausa, luego, a través de las sombras, la voz de la muchacha:


  —Buenas noches, Bill.


  [image: ]


  CAPÍTULO VIII


  UN ENCUENTRO INESPERADO


  [image: ]MANECÍA cuando Mac Tavish despertó a la muchacha.


  —María, María —dijo—. Es preciso que salgamos cuanto antes de aquí.


  Ella abrió los ojos sobresaltada.


  —¿Qué ocurre?


  Sonrió el agente.


  —No ocurre nada, pero es preciso salir de aquí antes de que despunte el sol. Tenga en cuenta que si nos ven salir del refugio, cualquier policía sospechará, y es preferible que nos perdamos entre la multitud.


  Ella asintió, poniéndose en pie. Se arregló los cabellos y abrió el bolso, mirándose en el diminuto espejo. William tomó la gabardina y procuró adecentarse lo más posible.


  Luego, salieron del refugio. Nadie se encontraba en las cercanías y podían avanzar con toda tranquilidad. Sin embargo, era preferible alejarse del improvisado parador lo antes posible. Mientras se alejaban en dirección a algún restaurante donde comer, Mac Tavish iba pensando en el mejor plan para huir de allí. Se dijo, y no cabía duda de ello, que los agentes adversarios, al perderles el rastro la noche anterior habrían reunido todas sus fuerzas en torno a La línea de control, donde esperarían atraparles. También, como era lógico, enviarían agentes por toda la ciudad, para buscarles. Sin embargo, consideraba que el mejor sistema para alejar a sus perseguidores era internarse en Viena, en dirección contraria a la línea de los controles.


  Entraron en un restaurante, pidiendo café y bollos, desayuno americano típico al que los vieneses estaban acostumbrados mucho antes. Al mirarse al espejo, vieron sus rostros con las huellas de la noche pasada en el refugio. Comprendieron que con aquel aspecto llamarían la atención de cualquier confidente y marcharon a los lavabos, arreglándose un tanto. Nuevamente con el aspecto normal que solían tener, se sintieron más seguros. William volvió a contemplar a María. La muchacha aparecía radiante de belleza. Su semblante dulce y sus grandes ojos tenían un encanto mayor a la luz del día que en el club nocturno. William sonrió.


  —De todos modos, es el servicio más agradable que me han encomendado.


  Ella arqueó las cejas, sorprendida.


  —¿El más agradable?


  —Sí, desde luego. Hasta ahora no había tenido ocasión de ir acompañándola a usted por una gran ciudad.


  Ante el cumplido, la muchacha sonrió. Salieron del restaurante y siguieron su marcha por la ciudad, alejándose siempre de la zona americana. Era preciso dejar pasar el tiempo y entonces intentar la huida, cuando los agentes rusos hubieran relajado la vigilancia.


  —Es necesario un lugar para ocultarnos. ¿No conoce a nadie de confianza que nos albergue? ¿O a alguien que por dinero lo haga?


  Ella sonrió.


  —Hay unas cuantas personas de confianza que nos albergaran, pero temo que las hayan detenido ya o que al menos estén vigiladas. La policía rusa tiene hecha una ficha de casi todos los habitantes de esta zona. En cada calle y en cada manzana hay un confidente que puede dar informes de todos los vecinos.


  El joven movió la cabeza.


  —Desde luego, es preferible seguir recorriendo la ciudad. Si al menos encontráramos algún cine de sesión continua, esperaríamos allí la hora de comer.


  Se encaminaron hacia una amplía y desmantelada plaza, en uno de cuyos edificios se abría un cine de actualidades. Adquirieron dos entradas y pudieron ver el programa varias veces. Al fin, a la hora de comer salieron, buscando un restaurante.


  La antigua elegancia vienesa había desaparecido casi por completo en el local, a excepción de los camareros, que seguían luciendo sus fracs y sus albos delantales.


  Pidieron la carta y comenzaron a comer. La clientela del local estaba compuesta por agiotistas, que ganaban buenos beneficios en el mercado negro, por viajeros y por hombres que no tenían familia. Se veían algunas artistas que estaban de paso en Viena. El resto, era la clientela de costumbre en un local de aquella especie.


  De pronto, se acercó al mostrador un hombre alto y hercúleo. Vestía un traje sencillo, no muy nuevo. Sus cabellos claros caían sobre la frente, como descuidados, y sus ojos grises miraban a todos lados con burla. Sacó un cigarrillo y alzó la cabeza, contemplando a William. El desconocido quedó un instante inmóvil, mirándole con fijeza. El agente metió la mano en el bolsillo de la gabardina, empuñando la pistola. Temía haber sido descubierto. María abrió las pupilas temerosa, pero el joven le indicó que no se moviera.


  Sí, como temían, era un agente enemigo, sería fácil disparar sobre él y salir huyendo hacia la calle.


  El desconocido se acercó lentamente, bamboleando los hombros, hacia la mesa de los dos jóvenes. María le miraba asustada, mientras William, inmóvil, mantenía la mano en el bolsillo de la gabardina.


  El hombre se detuvo junto a la mesa y les contempló con ironía. Luego, alzó la mano con la que sostenía el cigarrillo y en americano, con acento neoyorquino, solicitó:


  —¿Me da fuego, hermano?


  No cabía duda de que se trataba de un compatriota. Pero mientras alargaba su encendedor, William se dijo que no podía confiarse. Criminales de todas las nacionalidades se habían reunido en la zona rusa de Viena y los americanos no dejaban de figurar entre ellos. Podía tratarse de un confidente, que actuase de acuerdo con el espía situado en la Jefatura.


  El desconocido prendió fuego al cigarrillo y luego le devolvió el encendedor, sonriendo.


  —Gracias, muchacho. Vaya compañía que tienes. Los americanos somos los mejores.


  Parecía tener ganas de charla y como podía, por otra parte, ser sospechoso que no hablaran con un compatriota, William preguntó:


  —¿Vives aquí?


  El otro encogió los hombros.


  —Si a esto se puede llamar vivir. Por otra parte, igual se está en un sitio que en otro. Que os divirtáis. Podéis seguir recorriendo la ciudad.


  Yo no tengo ningún interés en mostrárosla, ni tampoco en decir que he hablado con unos americanos. Si volvéis a la otra zona, dad recuerdos al capitán Muller.


  Agitó la mano a modo de despedida, alejándose de ellos. William siguió comiendo, hasta que el otro hubo desaparecido. Entonces depositó unas monedas sobre la mesa e indicó a la muchacha:


  —Vámonos de aquí.


  En la calle, a corta distancia, se encontraba una boca de «metro». Era el sistema más rápido para alejarse de aquel lugar. Entraron decididos, sin separarse.


  CAPÍTULO IX


  RODEADOS


  [image: ]VANZARON los dos por los largos pasillos, en dirección a la taquilla. Era la hora en que los vieneses se dirigían a comer y los caminos subterráneos aparecían repletos de público. William, disimuladamente, miraba a un lado y a otro. Temía que aquel americano que les saludó en el bar fuera un confidente de la policía. Sin embargo, era absurdo que les hubiera saludado si les iba persiguiendo. Como también le preocupaba el hecho de que hubiera mencionado al capitán Muller. ¿Qué había querido decir? ¿Tendría su amigo alguna relación con los agentes que les perseguían, como supuso María?


  Se daba cuenta de que había caído en un mundo distinto del que hasta entonces fue el suyo. En aquella zona de Viena, nunca se podía saber quién era amigo y quién enemigo, ni tampoco quién era el que iba a denunciarle a uno a la policía.


  Mezclados en la riada humana, se encaminaron hacia los andenes. Junto a ellos, muchachas jóvenes, empleadas en alguna oficina, hablaban de su trabajo o de sus pretendientes. Algunas amas de casa comentaban, con disimulo, la carestía de la vida. Había hombres mayores con aire apesadumbrado y otros jóvenes con las facciones endurecidas.


  William, del brazo de María, se encaminó hacia la escalera que conducía a los andenes. Se cruzó también con soldados rusos y con policías de aquella zona. Pero nadie parecía reparar en ellos. Siguieron hacia adelante, hacia los andenes. Éstos se encontraban repletos de público que hablaba y se empujaba para llegar antes. Los trenes pasaban con rapidez, deteniéndose unos instantes en la estación. Luego, una vez habían hecho su cambio de pasajeros, continuaban su camino con rapidez. El rumor de los vagones y el traqueteo de las ruedas sobre los raíles se agrandaba en el interior de los túneles. El alumbrado eléctrico esparcía su luz amarilla sobre el público allí congregado.


  Sintió William que en parte aquella multitud le protegía de posibles perseguidores, pero también era una manera de que se ocultaran los agentes enemigos.


  Un tren llegó, traqueteando sobre las vías, hasta el andén, deteniéndose. El público se abrió en dos filas, para dejar apearse a los viajeros que habían llegado a su destino. Luego, entraron en los vagones. Mac Tavish y la muchacha se colocaron en un extremo, procurando pasar desapercibidos. El tren arrancó. Los vagones se agitaban rítmicamente, siguiendo el compás del traqueteo.


  En cada estación, iba cambiando el pasaje. Los dos jóvenes se sentían algo más tranquilos. No era fácil que les estuvieran siguiendo. Se miraron y sonrieron aliviados. De nuevo sintió William que el corazón le brincaba en el pecho. Aquella sonrisa iluminaba el semblante de la muchacha, multiplicando su belleza de un modo extraordinario.


  Se dijo que la impresión que recibió en el «Casanova» no había sido falsa y que era, efectivamente, la mujer más bella de cuantas había conocido.


  De pronto, se dio cuenta de que alguien le estaba espiando. Lo comprendió enseguida al ver cómo un hombre de baja estatura, que se encontraba no lejos de ellos, levantaba un periódico, de manera que le cubriera el semblante. William conocía su oficio y estaba seguro de no engañarse. El hombre simulaba leer, pero el joven pudo ver, reflejado en el cristal de las ventanas del vagón, cómo le estaba observando. Cuando el otro descubrió que Mac Tavish le miraba, fijó su atención en el diario.


  William se dijo que quizá tan sólo estuviera admirando a María, pero quiso asegurarse. Al otro lado, junto al camino de la puerta, se encontraba un hombre alto, corpulento, que mostraba demasiado poco interés en los que le rodeaban para no ser uno de sus perseguidores.


  Les habían localizado, se dijo el joven, y luego se preguntó si el americano habría denunciado su presencia. Todo aquello era muy raro. ¿Qué tendría que ver su amigo Muller con un yanqui que vivía en el zona rusa?


  Examinó a los demás viajeros del tren, para asegurarse de si eran agentes enemigos o si tan sólo había aquellos dos que descubrió.


  No lejos, otro hombre permanecía junto a la salida, demasiado distraído para ser un simple viajero. Entre los tres, le habían encerrado en un círculo del que difícilmente podrían salir. El resto del pasaje, ni siquiera se había fijado en ellos.


  Comprendió que no querrían atacarle en pleno trayecto, puesto que la noche antes supo defenderse bien y no desearían exponerse a sus disparos o a sus golpes. Esperarían a que descendieran del vagón para detenerles.


  El tren continuaba su marcha subterránea, cambiando continuamente el pasaje. Pero sus tres perseguidores continuaban inmóviles en el mismo sitio. William sonrió, contemplando a la muchacha. Ella le miró sorprendida. Luego, el joven se inclinó hacia su oído, diciendo:


  —En cuanto le avise, saltaremos al andén.


  La muchacha sonrió a su vez, asistiendo. La tensión se mantenía, mientras, los vagones seguían traqueteando sobre los raíles.


  Los tres hombres no les perdían de vista. Estaban dispuestos a capturarles. Pero William sabía que en una ciudad había muchos medios de huir. Esperaba una ocasión para hacerlo y no ignoraba que ésta se presentaría. Lo único que le hacía falta era decisión para aprovecharla. Todo su historial no era más que una sucesión de audacias y de triunfos conseguidos por su valentía.


  Seguía el viaje, sin que nadie demostrara la menor alteración o el menor nervosismo.


  De pronto, en uno de los andenes, un gran gentío, mayor que el de costumbre, entró en el vagón, ocupando todos los espacios libres. Entre el público, se veían algunos soldados rusos. Los tres agentes enemigos, se encontraban inmovilizados por el gentío. William sonrió. Había llegado su momento. Pero era necesario no descubrir sus intenciones. Siguió inmóvil, contemplando a María. La muchacha, como si deseara sentirse más segura, le estrechó la mano, al tiempo que le miraba a los ojos.


  Sus tres perseguidores se daban cuenta de la situación en que les había colocado el gentío que llenaba el vagón y hacían esfuerzos cara abrirse paso. Pero William prefirió no moverse. Las cosas se habían dispuesto de tal modo que podría huir sin que los otros pudieran evitarlo.


  En aquel momento, el vagón se detuvo en una nueva estación. William hizo una seña a la muchacha, para que estuviera prevenida. Algunos viajeros se apearon y otros entraron en el tren. William se volvió lentamente, como si quisiera mirar algo. Todo dependía de su buena suerte. Sujetó con fuerza la mano de la muchacha y echó a correr, abriéndose paso a codazos hacia la puerta.


  Quizás el tren arrancase antes de que los tres agentes pudieran seguirle. Salió del vagón, disponiéndose a dirigirse nada la calle.



  CAPÍTULO X


  LA AUDACIA DE WILLIAM


  [image: ]AC Tavish corrió, seguido por María, a través del andén. Con un poco de suerte, llegarían a la calle antes de que el público pudiera impedírselo.


  El gentío detenido en la estación, al verse empujado violentamente por Mac Tavish y por la muchacha, se volvía furioso, insultando al joven que pasaba, sin prestarles atención.


  Al extremo del andén se encontraba una escalera que conducía a los pasillos subterráneos que iban a desembocar a la calle. William seguía corriendo. Les faltaba ya poco para el primer peldaño y entonces lograrían escapar a sus adversarios.


  De pronto, dominando el barullo de conversaciones y el traqueteo de ruedas y el ronquido de motores llegó una voz que gritaba:


  —Halt, Halt.


  William apretó las mandíbulas. Sus perseguidores habían conseguido salir de vagón y estaban intentando detenerles.


  A su espalda, el barullo del andén continuaba, mezclándose las voces humanas, las pisadas y el traqueteo de los trenes. Por la escalera, descendían viajeros hacia el andén.


  Inesperadamente, restalló una detonación, agrandado el estampido por los ecos de las bóvedas. Un proyectil pasó silbando por encima del agente y fue a estrellarse contra la pared. Se oyeron gritos y William pudo ver cómo la gente que descendía por la escalera agrandaba las pupilas e iba apartándose de su lado.


  Un nuevo disparo, seguido por otras dos detonaciones, estalló a sus espaldas. Los silbidos de los proyectiles pasaron junto a ellos como una tonada de muerte.


  María le miró aterrada. El joven comprendió que los adversarios estaban disparando sobre ellos para capturarles o para matarles. Se colocó ante la muchacha y empuñó la pistola. Sin detenerse, se volvió hacia el andén.


  Sus tres enemigos avanzaban corriendo, al tiempo que esgrimían las automáticas. El público, acostumbrado a estas escenas desde la terminación de la guerra, se apartaba, dejando paso a los tres esbirros.


  Mac Tavish oprimió el gatillo, disparando en forma de abanico, para formar un semicírculo de plomo que cerrase el paso al enemigo.


  Los tres agentes se detuvieron bruscamente, mientras las balas silbaban en torno a ellos. El americano gritó entonces:


  —Corre, María, corre.


  Sin asegurarse de si ella obedecía, disparó de nuevo. Vio reflejado en sus semblantes el miedo a la muerte. El hombrecillo que leía el periódico corrió hacia una columna, buscando una posible protección. El gigante se detuvo, braceando de un modo estúpido, mientras el tercer miembro de la banda se detenía y buscaba un medio de protegerse de los disparos.


  William se volvió entonces para seguir huyendo. María corría hacia lo alto de la escalera y el joven la siguió con tanta rapidez como le fue posible. Los viajeros que habían descendido, detenidos junto a las barandas, les miraban pasar, entre aterrados y compasivos.


  Saltaron los escalones de tres en tres, hacia una curva que en la parte alta formaba la escalera. María casi la había alcanzado ya y antes de doblarla, se volvió un instante. Sus hermosos ojos se agrandaron y gritó:


  —Cuidado. Bill.


  El joven volvió la cabeza a tiempo de ver cómo los dos esbirros ascendían la escalera, enarbolando la pistola. El gigantón, tendido en el andén, se lamentaba, tocándose la pierna.


  William siguió corriendo y de pronto se tendió sobre los peldaños, muy cerco de la curva.


  —Escóndete, María.


  Enarboló la pistola y disparó sobre los dos adversarios que pretendían alcanzarles Estos se pegaron contra los peldaños, buscando un medio de esquivar los proyectiles. Mac Tavish siguió avanzando hasta poder doblar la curva de la escalera.


  Entonces se puso en pie.


  —Corre, María.


  La muchacha le obedeció, mientras el agente, sin guardar la pistola, echaba a correr, asegurándose de que aún no le habían dado alcance los dos esbirros. Un grito de la muchacha le sobresaltó. La vio batallando contra un hombre que vestía un chaquetón de cuero. El desconocido pretendía sujetarla, mientras ella se resistía desesperadamente. El otro hablaba en una lengua desconocida para Bill.


  Mac Tavish se acercó a él alzando la pistola para descargarle un golpe, pero en aquel momento otro hombre, vestido de la misma manera, se abalanzó sobre el americano. El encontronazo hizo vacilar a Mac Tavish, obligándole a soltar la pistola.


  Su adversario se lanzaba nuevamente contra él. Era un hombre joven y fornido, de cabellos rubios y facciones mongólicas. Debía derrotarle y vencer al agresor de María, antes de que llegaran hasta allí sus dos perseguidores del «Metro».


  William se encorvó ligeramente, esperando el ataque de su enemigo. Luego lanzó hacia adelante el puño, en un golpe corto. Su rival, ante la amenaza, echó el cuerpo hacia atrás. Era lo que William había esperado.


  Detenido el ataque de su contrario, giró sobre sí mismo, propinando una patada a su rival en el pecho. Volvió a recuperar su posición normal y atacó a su enemigo. Éste jadeaba, vaciados los pulmones de aire. William alzó la mano y la dejó caer de canto sobre su rival, que se desplomó, sin sentido.


  El hombre que agredía a María se abalanzaba entonces sobre Mac Tavish. Éste no vaciló. El otro había extendido la mano para golpearle. El agente la sujetó por la muñeca. Luego giró sobre sí mismo y dobló el cuerpo, tirando con fuerza de la mano. Se oyó un grito y el asaltante voló por el aire, estrellándose contra la pared.


  William se agachó, recogiendo la pistola, y ordenó a María:


  —Vamos.


  En aquel momento, los dos perseguidores del «Metro» aparecían en el pasillo. El americano alzó la pistola, haciendo fuego sobre ellos con rapidez. Se vio cómo uno se desplomaba, aullando de dolor, y el otro se ocultó en la esquina del pasillo.


  Los dos jóvenes echaron a correr, alejándose por entre el gentío que seguía entrando en la galería subterránea. Era preciso llegar a la calle antes de que más agentes les rodearan.


  De nuevo sonó un disparo, al tiempo que una voz gritaba:


  —Stoit, Stoit.


  Se encontraban ya muy cerca de la salida pero el pasillo se bifurcaba. Una segunda galería, solitaria, se extendía hacia lo lejos.


  William empujó a la muchacha hacia allí, pegándose contra el muro. Vieron pasar al hombrecillo, agitando una pistola, seguido por dos nuevos agresores que debían haber aparecido entonces. William permaneció un buen rato inmóvil. Luego la miró. El rostro de la muchacha estaba muy cerca del suyo y en los grandes ojos negros había una expresión extraña.


  Él sonrió.


  —Podemos salir. Se habrán perdido por la calle.



  CAPÍTULO XI


  NUEVOS PLANES


  [image: ]ON la pistola asida en el interior del bolsillo, William surgió de la boca del «Metro». María, a su lado, le miraba con admiración. «De un momento a otro —se decía el joven—, los agentes enemigos podían atacarles de nuevo».


  Disimuladamente, mezclándose con el público que salía del ferrocarril subterráneo, examinó la calle, para asegurarse de que no les habían tendido ninguna trampa.


  En la vía de asfalto pasaban vehículos y transeúntes, pero nada presagiaba la presencia de agentes enemigos. Tan sólo un policía de tráfico, aburrido y maquinal, observaba la conducta de los vehículos y de los transeúntes.


  Sin embargo, el joven sabía que era preciso alejarse de allí cuanto antes. Sus perseguidores volverían a aquel lugar una vez se hubieran convencido de que no estaban por los alrededores. Vio un coche detenido a corta distancia. Parecía un auto oficial, propiedad seguramente de algún alto jefe de la Policía del sector.


  El joven tomó a la muchacha del brazo y se dirigió, con toda caima, hacia el vehículo que aparecía aparcado en una esquina. Lo examinó atentamente, asegurándose de que nadie les observaba. Las llaves, como era de suponer, se las había llevado el propietario. Pero esto no era un problema para el antiguo «ranger». Levantó el capot y unió dos cables. Luego invitó a la muchacha a subir. En aquel instante, una voz dijo a sus espaldas, en defectuoso alemán:


  —¿Qué hacen ustedes aquí?


  William hizo una seña a La joven de que no se moviera. «Sin duda, se dijo el agente, el propietario del coche había vuelto y se sorprendía ante la presencia de aquellos extraños viajeros». También dedujo que no estaba armado. De ser así, lo hubiera advertido, indicando que no se movieran. Esto, William lo sabía, era una regla general de tipo psicológico.


  Cerró el puño y se volvió con presteza, descargando un seco puñetazo sobre el desconocido. Éste lanzó un gemido y no cayó; fue materialmente aplastado contra el suelo.


  William, rápidamente, saltó al vehículo y lo puso en marcha, partiendo de allí a toda velocidad. Nadie había advertido lo que sucedía, a excepción de un vendedor de periódicos, que quedó sorprendido, contemplando al coche que se alejaba y luego al policía caído.


  Mac Tavish avanzó por la calle, en dirección Hacia la zona americana. Era preciso salir del sector oriental, pues los agentes contrarios iban cerrando el cerco y en breve conseguirían capturarles.


  Abandonaron las calles céntricas. Sabían que en cuanto el policía recobrase el sentido, daría parte del robo del coche, así como de la matrícula y de las características. Todos los coches de la Policía y todos los agentes o los confidentes serían informados de aquellos detalles y comenzaría una persecución peor que la que hasta entonces habían sufrido. Su asunto se complicaba aún más. Ya no eran sólo los agentes de las bandas quienes les perseguirían. La Policía tenía un delito concreto contra él: agresión a la autoridad y robo de un coche oficial.


  Era preciso abandonarlo y ocultarse. William se volvió hacia la muchacha, diciendo:


  —Nos volvemos a encontrar con el problema del alojamiento.


  Entonces, María respondió:


  —Es una probabilidad tan solo; pero no lejos de aquí vive una chica a la que ayudé hace años. Quizás ella…


  Mac Tavish sonrió.


  —Puede entregarnos a la Policía, pero podemos probarlo. Por lo pronto, abandonaremos el coche.


  Se detuvieron en una calle, arrasada por las bombas como casi todas. Saltaron ambos del vehículo y luego el agente contempló un edificio, del que tan sólo quedaban cascotes. Más, por un extraño capricho de la suerte, se mantenía en pie una chimenea. El joven sacó su pitillera y tomó el sobre con el microfilm. Luego examinó la construcción. Entre dos ladrillos quedaba una rendija bastante profunda. Lo guardó allí. Era la tercera desde el suelo. No se equivocaría.


  Luego se volvió hacia la muchacha, que le contemplaba extrañada.


  —¿Por qué la has dejado aquí, Bill? —preguntó.


  Explicó el joven:


  —No quiero correr el riesgo de que este microfilm caiga en manos del enemigo, en caso de que seamos capturados —sonrió, añadiendo a modo de excusa—: Te parecerá un poco raro, pero mucho depende de este pedacito de película. Ten en cuenta que nos arriesgamos bastante cruzando el control. Una vez allí, cualquier agente, a quién no conozcan, puede intentar el rescate —quedó silencioso, y luego agregó, sonriendo—: Nos estamos tuteando.


  Ella asintió a su vez.


  —Es verdad. Nos acabamos de conocer y, sin embargo, me parece que seas alguien a quién conozco desde niña —apoyó una mano en el brazo del joven, y dijo luego—: Estoy segura de que podrás salir de aquí y rescatar el microfilm.


  William sonrió.


  —Ante todo, alejémonos de estas ruinas.


  Avanzaron por la calle, abandonándola a la primera travesía. Luego, cogidos del brazo, siguieron su camino. William quiso saber:


  —¿Dónde vive tu amiga?


  —Sígueme. No está muy lejos de aquí.


  Se encontraron ante un verdadero barrio troglodita. Las viviendas, destruidas durante la guerra, habían sido abiertas en el suelo, aprovechando los sótanos y las salas de calefacción. Otras habían sido excavadas en la misma tierra. Algunas no eran más que chozas construidas con ladrillos y escombros. Niños, limpios y aseados, jugaban en la calle, mientras algunas mujeres hacían calceta junto a las puertas, a pesar del frío del atardecer que comenzaba a extenderse por la ciudad.


  William se pegó contra una esquina de la calle y dijo a la muchacha:


  —¿Podemos asegurarnos? Ten en cuenta que esta gente, si recibiera una recompensa, nos venderían para cubrir sus necesidades.


  María le miró con expresión de tristeza.


  —Quizás, pero ten en cuenta que ellos han sufrido mucho y saben también lo que es estar perseguidos. Comprenderán nuestra situación. Por otra parte, es nuestra única esperanza. En un hotel o en una pensión, la Policía nos localizaría al instante.


  William asintió, encaminándose en pos de la muchacha. Avanzaron por entre las calles de chozas y de viviendas subterráneas. Mac Tavish se sintió preocupado ante aquel espectáculo. Parecía mentira que seres civilizados como aquéllos se vieran ante la necesidad de soportar tanta miseria.


  María se detuvo ante una choza y saludó en un idioma que el americano no comprendía. Una mujer de buen aspecto, limpia y sonriente, salió a su encuentro, abrazando a la muchacha. Ambas comenzaron a hablar, mencionándose al joven. Esto lo comprendió él, puesto que de cuando en cuando le señalaban. Luego la otra mujer les invitó a entrar en su casa.


  María informó al joven:


  —Irene, mi amiga, dice que podemos quedarnos aquí hasta que nos haga falta.


  CAPÍTULO XII


  JUNTO A LA LIBERTAD


  [image: ]A noche se hacía larga. William, sentado junto a la ventana, contemplaba el cielo a través de los cristales. María, tendida en un sofá y cubierta por su abrigo y la gabardina, parecía dormir.


  De pronto, exclamó:


  —¿En qué piensas, Bill?


  El dio una chupada a su cigarrillo y añadió:


  —En los incidentes de hoy. De no ser por ese americano, no nos hubieran descubierto en el «Metro». El debió dar el informe.


  —¿Lo crees así?


  —Es lo más lógico. ¿Cómo podían rodearnos en el interior del vagón?


  Ella explicó:


  —Nunca abandonan su pista; cuando siguen a uno, movilizan a todos sus agentes para que busquen a los fugitivos. Ya ves que en la estación nos atacaron dos hombres y no podían saber dónde íbamos a descender.


  El asintió.


  —Puede ser; pero ¿por qué me habló del capitán Muller? Quizás supiera que íbamos a ser detenidos y quisiera burlarse de nosotros, informándonos quién era su agente en la Jefatura americana.


  Hubo una pausa y luego la muchacha añadió:


  —¿Dudas ya de él?


  William se pasó la mano por la cara.


  —Dudo ya de todo. Lo lógico hubiera sido que nos detuvieran en el mismo bar y, sin embargo, han esperado que estuviéramos en el «Metro». No han hecho fuego contra nosotros más que en último término y a Ellis le mataron en plena calle.


  Tras otra larga pausa, María aconsejó:


  —No pienses más en eso. Cuando crucemos a la zona americana, podrás dedicarte a lo que desees. Todo se aclarará.


  Él sonrió.


  —¿Tienes mucha confianza en que podremos salir?


  La voz de María tenía un indiscutible tono de sinceridad.


  —Estoy segura de que lo conseguirás —ambos quedaron silenciosos, y la muchacha, como para romper la tensión, preguntó—. ¿Dónde vives en América?


  —En Washington. Es una ciudad bonita, pero yo soy de Nueva York. He estudiado en Harvard. Y tú, ¿dónde vivías?


  Hubo un sollozo y luego la muchacha rogó:


  —No quiero recordar nada de aquello. Es demasiado doloroso.


  Bill la oyó llorar, sintiendo cómo el corazón se le desgarraba, pero incapaz de acudir a decirle todo lo que guardaba en el fondo de su alma.

  


  El día estaba clareando. Otro nuevo día, y era ya el tercero de su estancia allí. No habían salido a la calle durante todo aquel tiempo. Los vecinos ni siquiera preguntaron lo que allí hacían, ni volvieron a acordarse de su presencia.


  Pero aquella mañana era la elegida para cruzar el control ruso. Bill se había puesto ya la gabardina y contemplaba a la muchacha que se estaba peinando.


  —Pasaremos cuando haya más afluencia de obreros y de mujeres, para que no sospeche nadie.


  Ella asintió.


  Poco a poco, la luz difusa del amanecer se fue rompiendo al emerger el sol por entre las nubes. Los rayos del astro del día se derramaron sobre el barrio de chozas, recuerdo aun de la guerra, como todo en Viena.


  Los dos jóvenes abandonaron aquella vivienda, donde habían pasado aquellos tres días, mientras las fuerzas enemigas se desplegaban por la ciudad. Irene besó a María antes de salir y sonrió.


  Luego estrechó la mano del joven y sonrió de nuevo.


  Echaron a andar los dos por la calle, alejándose de la choza. Al llegar junto a la esquina, María se volvió un instante, contemplando desde lejos, la choza y agitando la mano. Irene les respondió al saludo y desapareció. Se preguntó el joven qué sería de ella y si volverían a verla algún día.


  Fueron avanzando por Viena, en dirección al control ruso. Se veían obreros y mujeres que marchaban a sus trabajos o a la compra, preocupados y cabizbajos. Con las manos embutidas en los bolsillos y la cara hundida en el levantado cuello del abrigo, marchaban pesadamente, con tristeza. Del Danubio llegaba un frío helado y cortante.


  Al fin, divisaron el control ruso. Los soldados montaban guardia de un modo descuidado y aburrido. Con la metralleta al brazo, iban paseando para sacudirse el frío. Junto a la garita del centinela ardía un cubo, repleto de carbón. El resto de los soldados paseaban, a su vez, o se encontraban en el cuerpo de guardia.


  Un vendedor de periódicos voceaba un diario aparecido aquella mañana. Vio William cómo varios obreros se detenían a comprar un ejemplar, y luego, leyéndolo, avanzaban por la calle. Era el mejor sistema de parecer uno más. Se detuvo junto al vendedor y entregó unas monedas. El otro le contempló un instante y le tendió un diario. Luego, William y María siguieron su camino. Ninguno de los dos hablaba. Sabían ambos que se encontraban muy cerca de su salvación. A simple vista distinguían, más allá del control ruso, las siluetas de los centinelas americanos, con sus polainas, sus cascos y sus correajes blancos.


  Por un instante, los dos se miraron y sonrieron, llenos de esperanza. Los centinelas rusos no pedían la documentación a nadie ni se preocupaban de nada.


  Un centenar de metros más y estarían a salvo. El coronel Robson les daría el pasaje hacia París y pronto se encontrarían en los Estados Unidos. Todo habría concluido. Otro agente iría a buscar el microfilm que los rusos jamás hallarían.


  De pronto, sintió que le apartaban de María y se volvió sorprendido. Un hombre sujetaba a la joven, mientras otro se interponía entre los dos, enfrentándose con él. La muchacha quiso gritar, pero le cubrían la boca. William, furioso, se fue a lanzar sobre el que le hacía frente, pero otro le atacó por la espalda, agrediéndole con fuerza. Al mismo tiempo, el otro agresor le atacaba, cerrando los puños. Inmovilizado como estaba, el joven no podía detenerle. Estaba indefenso ante él. Pero un antiguo «ranger» tenía muchos medios de salir adelante. Se afianzó en el que le sujetaba por la espalda, alzando las piernas, y descargó una doble patada al vientre de su enemigo. Éste se desplomó, jadeando. Entonces, William afianzó los pies en el suelo y saltó hacia adelante, dando una vuelta de campana y atrayendo a su enemigo. Cayeron los dos al suelo, golpeándose la cabeza el adversario. William se encontró libre y se puso en pie, dispuesto a empuñar la pistola y abrir fuego contra sus adversarios.


  No tuvo tiempo. Algo le golpeó en la cabeza y sintió como un estallido, y después todo se borró en la oscuridad.


  Un hombre alto y fornido se acercó a un hombrecillo y le preguntó:


  —¿Es éste?


  —Sí; y la muchacha, también.


  —Bueno —ordenó el otro—. Llevároslos.


  Después, mientras le obedecían, se volvió hacia el vendedor de periódicos y le entregó unos billetes.


  —Toma; tú recompensa. Ahora, vete.


  CAPÍTULO XIII


  ENTREVISTA


  [image: ]ILLIAM abrió los ojos, mirando en torno suyo No sabía dónde se encontraba ni qué hacía allí. Era una habitación amplia, de paredes lisas, iluminada con una bombilla eléctrica. Estaba desnuda de muebles y él se encontraba tendido en el suelo. Volvió a preguntarse qué era lo que hacía allí.


  Casi enseguida se dijo que tenía que cruzar el control ruso, y entonces recordó que les habían atacado y que había perdido el conocimiento. Quiso incorporarse y se dio cuenta de que tenía las manos atadas a la espalda. Cayó al suelo nuevamente y oyó una voz a su izquierda:


  —Bill.


  Era María. El joven se volvió hacia ella y la vio a su vez tendida en el suelo, maniatada asimismo. La muchacha sonrió, pese a su crítica situación.


  —Quieren el microfilm. Me lo han pedido. He dicho que no sé nada acerca de él y que me llamo Olga. Pero me parece que es inútil. Esperaban que tú te recobraras para interrogarte. Saben que eres un agente del C. I. A., y que te llamas William Mac Tavish.


  El joven masculló una maldición. El espía estaba bien informado. Conocía sus pasos uno por uno. Y él tan sólo había dado los informes al jefe de Policía, en presencia de su ayudante, el capitán Muller.


  María volvió a decir:


  —No es la Policía, ¿sabes? Son los grupos de agentes clandestinos. Oficialmente, las autoridades no conocen su existencia. Ni siquiera pueden reclamarte. La Policía dirá que no sabe nada y, en cierto modo, será verdad.


  Se abrió la puerta para dar paso a un hombre moreno, de buena estatura y facciones enérgicas. Se adornaba el labio superior con un grueso bigote. Vestía con sencillez, pero con buen gusto. A su lado se encontraba el hombrecillo que en el «Metro» leía el periódico. Sus cabellos rubios aparecían escasos sobre su cráneo cuadrado y sus ojos brillaban con astucia y con crueldad.


  El hombre alto sonrió, contemplando al agente.


  —Bien, míster Mac Tavish —dijo en inglés con acento gutural—, hemos tardado en darle alcance. En su honor, hemos de decir que ha hecho fracasar casi naturalmente a Bolis Landowsky, uno de nuestros mejores agentes, y que ha descalabrado a varios de nuestros muchachos. Es usted un hombre de cuidado —luego añadió, con una sonrisa—: Pero al fin ha caído usted.


  William no se alteró.


  —Veo que sabe mi nombre, en lo cual me lleva ventaja.


  El otro amplió su sonrisa.


  —Supongo que estará usted pensando en averiguar quién soy, para referirlo cuando consiga escapar. No se haga ilusiones. No se fugará de nuestras manos. Para que vea la seguridad que siento, no me importa decirle mi nombre. Me llamo Tibor Molnar. Éste —añadió, señalando al hombrecillo— es Bolis Landowsky.


  El joven inclinó la cabeza.


  —Encantado. No les ofrezco la mano porque estoy atado.


  Molnar sonrió.


  —Es usted demasiado impulsivo para que le dejemos las manos libres. Intentaría atacarnos, sin ningún resultado, naturalmente.


  William advirtió entonces:


  —¿Sabe que como ciudadano americano tengo derecho a que mi embajador o las autoridades de mi país sepan que me han detenido?


  Tibor sonrió de nuevo, mientras el polaco que le acompañaba le dirigía una desdeñosa mirada.


  —No míster Mac Tavish, no tenga esperanzas. La Policía no sabe, oficialmente, desde luego, que le tenemos aquí, junto con su encantadora amiga. Afirmarían, casi con razón, que no tienen noticias de su existencia. Pero tenga también presente que usted robó un coche oficial y agredió a un policía. Por esto sólo podríamos condenarle a presidio. Estuvo usted a punto de escapar, pero tenemos bien montado nuestro servicio.


  William creyó que Irene le había delatado y se estremeció. ¿Era que ya nadie podía fiarse de nadie?


  Molnar, con su elegancia húngara, continuó:


  —Supongo que no será necesario que le explique para qué le hemos traído aquí. Usted es lo bastante inteligente para comprenderlo.


  Mac Tavish se encogió de hombros.


  —No tengo la menor idea.


  El polaco intervino esta vez, ordenando con furia:


  —Entreguemos el microfilm.


  —No lo tengo. Regístrenme.


  —Lo hemos hecho —dijo Landowsky—. Entréguenoslo.


  —¿A cambio de qué? —preguntó William.


  Ambos rieron y Molnar dijo:


  —No, míster Mac Tavish, no nos ha comprendido. No tiene usted opción. Ha de entregarnos el microfilm, pero no tiene salida. Su única ventaja es que si nos da el microfilm su muerte será sencilla y se evitará muchos disgustos.


  William negó con la cabeza.


  —No sé dónde está y yo no lo tengo.


  Landowsky apretó los labios con furia.


  —Veremos si siempre es tan testarudo.


  Landowsky hizo una seña y aparecieron dos hercúleos esbirros que levantaron al yanqui, sacándole de allí. William avanzó con serenidad. Sabía lo que se avecinaba, pero estaba dispuesto a todo. Le metieron en una habitación, con una mesa, sobre la que se veía un potente foco. Landowsky se sentó a la mesa y encendió la lámpara, dirigiéndola hacia el rostro del joven. Éste no podía resistir la luz y pretendió volver la cabeza, pero los dos hombres que le sujetaban le obligaron a resistirlo. Cerró los párpados. El reflector los vencía, hiriéndole en la retina. La voz de sonó monótona:


  —Denos el microfilm.


  —Váyase al cuerno —respondió William.


  La luz se hizo más fuerte. Sentía como si miles de agujas se clavaran en sus ojos, penetrando a través de los párpados. Volvió a oír la voz del polaco:


  —Denos el microfilm.


  No contestó. El dolor era cada vez más fuerte. Apretaba los labios, mientras sentía cómo un sudor viscoso le iba empapando el cuerpo. Landowsky repitió la orden con cierta rabia. William no contestó. No quería decir nada. Tan sólo deseaba que le dejaran unos minutos a solas con el polaco. Entonces, Bolis dijo:


  —Es usted testarudo, míster Mac Tavish; pero aquí tenemos medios de convencer a las personas. Incluso a los tercos como usted.


  Alguien, uno de los guardianes, le propinó un golpe seco en el costado. Jadeo con fuerza y sintió otro golpe en el estómago. Todos sus músculos se contrajeron de dolor y se dobló sobre sí mismo. La voz de Landowsky repitió:


  —Denos el microfilm.


  William no pudo contenerse.


  —Como le pesque, le voy a dar otra cosa.


  Se apagó el foco y se encendió una luz normal. William abrió los ojos, doloridos. Landowsky se acercaba a él con las facciones contraídas de coraje.


  —Te crees muy seguro de ti mismo —dijo.


  Luego le descargó una seca bofetada. William, enfurecido, quiso lanzarse sobre él, pero le sujetaron los dos guardianes. El polaco sonreía con crueldad. Uno de los agentes se colocó ante él y le lanzó un derechazo a la mandíbula. Le parecía a William que una Babel de cristal se desmoronaba en su cráneo. Cayó hacia atrás, pero se sintió sujetado por unos brazos. Luego, el otro guardia le descargó otro golpe en la mandíbula, lanzándolo al otro lado de la habitación. Cayó al sucio, aturdido. «Era preciso aguantar», se decía. Era preciso resistir los golpes y esperar la ocasión de saldar cuentas con el polaco.


  Landowsky se acercó a él, exclamando:


  —¿Estás dispuesto a obedecer?


  Era su oportunidad. William se incorporó a medias, descargando un cabezazo en el vientre del polaco. Éste lanzó un gemido y cayó hacia atrás. Mac Tavish sonrió con triunfo.


  Pero enseguida se abalanzaron sobre él los dos guardianes y le levantaron. Uno de ellos le descargó un golpe en el vientre y otro en la cara. El segundo le propinó un golpe de plano en el cuello. El agente sintió que las piernas se le doblaban y que el mundo se hundía a lo lejos, mientras ante sus ojos estallaban diminutos rayos de luz.


  Mientras caía, oyó cómo uno de ellos decía en mal alemán:


  —Es valiente ese tío, ¿verdad?


  —Sí —respondió el otro con fuerte entonación extranjera—. Habrá que esperar a que llegue Bard.


  William quedó tendido en el suelo, intentando incorporarse. Las fuerzas le fallaban. Siguió inmóvil, reponiéndose. Poco a poco volvió a tener conciencia de sí mismo. Oyó que hablaban cerca de donde se encontraba él y luego unas manos le levantaron por tercera vez. Abrió los ojos. Landowsky se acariciaba el estómago dolorido. Otro hombre, que contemplaba la escena con cierta frialdad, se encontraba junto al polaco. A William le resultó familiar, sin poder localizar dónde le había visto anteriormente.


  El polaco explicaba:


  —Éste es un compatriota suyo, algo terco. Convénzale usted de que es mejor que nos obedezca.


  —Bueno —dijo el otro con el más puro acento de Brooklyn—. Escuche, hermano: aquí no hay habeas corpus ni cosas parecidas. Le saldrá más a cuenta hacer lo que dicen.


  Entonces Mac Tavish le reconoció. Era el americano que le dio recuerdos para el capitán Muller. Imaginó que, como uno de los miembros de la banda y el que le había descubierto en el restaurante, había acudido a presenciar la escena.


  —Lo siento, hijo —respondió William—; pero tengo muy mala memoria y no sé de qué me hablan.


  Landowsky volvió a decir:


  —Veremos si resistes muchas de estas sesiones. Te advierto que tu muerte no será muy agradable. Podemos romperte los huesos, y arrancarte los ojos, y…


  —Quitarme la cabellera —interrumpió William.


  Landowsky enrojeció de ira; pero al joven le pareció que el llamado Bard contenía una sonrisa. El polaco se abalanzó sobre el cautivo, diciendo:


  —Te enseñaré a burlarte de mí. Sabrás lo que cuesta enfrentarte con Bolis Landowsky.


  Iba a golpearle de nuevo, cuando el americano le interrumpió:


  —Oiga, es mejor que le deje.


  —¿Por qué? —preguntó el polaco.


  Tras una pausa, Bard respondió:


  —Si le mata, nunca sabrán dónde está lo que buscan.


  Landowsky asintió.


  —Bueno, llevadlo al calabozo. Que tenga tiempo de pensar. Más tarde volveré a hablar con él.


  Le sujetaron los dos guardianes y le sacaron de allí, conduciéndole hasta la habitación donde se encontraba María. Abrieron la puerta y le dejaron caer al interior.


  CAPÍTULO XIV


  A PESAR DE TODO


  [image: ]ILL!


  El joven alzó la cabeza, contemplando a María que desde el lugar donde se encontraba le estaba mirando horrorizada El joven trató de sonreír, pero le dolía el labio partido. Sentía los golpes en su cuerpo magullado y comprendió que debía tener un aspecto extraño. Por esta causa la muchacha le contemplaba con horror.


  Intentó sonreír de nuevo y dijo:


  —Hemos estado hablando.


  Ella quiso dirigirse hacia él, cuando de nuevo se abrió la puerta y entró Bard. Contempló a los cautivos y exclamó, como si hiciera un comentario en voz alta:


  —Les han capturado a los dos.


  María, furiosa, demostró la sangre heredada de sus antepasados que combatían contra las invasiones tártaras.


  —Estará contento. Es obra suya y ha perjudicado a un compatriota.


  El americano se mantuvo inescrutable.


  —Mire, hermanita —dijo después—. Yo no soy un confidente si es lo que quiere decir. Vivo aquí como puedo. Ahora, me han encargado que le diga a Mac Tavish que es mejor que entreguen lo que piden. Ya ha visto usted cómo las gastan. Si tienen ganas de seguir de igual manera, por mí no se recaten. Pero les advierto que cada vez será peor.


  William sonrió.


  —Lo que usted hace, en América tiene un nombre.


  —No lo dudo —respondió Bard—. Y yo no le aconsejo nada. Haga lo que guste. A mí, particularmente, no me atraen estas escenas. Pero si hablo de cuando en cuando con los detenidos, me vale el permiso de residir en esta zona y por lo menos voy libremente por la calle.


  Mac Tavish le contemplaba un poco extrañado. Su acento parecía sincero.


  —Entonces —preguntó—, ¿por qué nos denunció a sus amigos cuando nos encontró en el restaurante?


  Bard esbozó una sonrisa.


  —¿También me creen soplón? Pues ahí se ha equivocado, amigo. He hecho muchas cosas, que quizá un moralista no aprobaría. Pero nadie puede decir que Bard Curtis sea un soplón. Si le han capturado ha sido por otros medios. Y créame que los tienen buenos.


  El americano sacó un cigarrillo y lo encendió. Luego se inclinó hacia William diciendo:


  —Tenga, le hará falta.


  María insistió entonces, ante la única probabilidad:


  —Usted puede moverse libremente por las calles. Avise a la Jefatura de Policía y diga…


  Bard se volvió con presteza.


  —¿Al capitán Muller? No lo sueñe, muchacha. A ese menos que a nadie.


  Luego, sin más explicaciones, salió de la habitación. Los dos jóvenes se miraron en silencio, mientras William sentía como, al modo de un sedante, el humo del cigarrillo que se deslizaba por sus pulmones.


  María sollozó:


  —Te van a matar, Bill.


  El joven procuró sonreír.


  —No es tan fácil conseguirlo. Los «rangers» teníamos siete vidas y los agentes del C. I. A., otras siete. Como verás, no fácil librarse de mí.


  Imploró ella:


  —Diles dónde está el microfilm.


  Mac Tavish hizo un gesto, recomendándole silencio.


  —Ten en cuenta que esta gente escucha por todas partes. Si te oyen, será peor.


  La muchacha le contemplaba con desesperación.


  —¿Qué vas a hacer, Bill? Estás en sus manos y no te dejarán escapar. Les conozco bien y sé que no debemos pensar en una fuga. Es inútil.


  Pero William negó con la cabeza.


  —No, no puedo hacerlo, María. Al ingresar en el C. I. A., juré defender a mi país y dar incluso mi vida antes que traicionarlo. No voy a ser perjuro ahora.


  La muchacha insistía, desesperada:


  —No tienes ninguna esperanza. Tus mejores amigos te fallaron. Incluso Muller, a quién conoces hace tantos años, resulta un traidor. Él también juró lo mismo que tú, ¿no es cierto?


  William quedó un instante silencioso. Luego:


  —Sí, juró lo mismo, en su condición de oficial de la Policía. Pero no me importa. Nunca he preguntado por los demás para cumplir con mi deber Si he de morir, por lo menos lo haré de un modo digno.


  María le miraba en silencio, mientras sus pupilas se iban empañando. Luego, el joven añadió:


  —Todo parece indicar que Muller es el espía. Desgraciadamente, no podré desenmascararle y esto es lo único que siento. Seguirá en su puesto, traicionando a su patria y procurando dar información al enemigo. Tampoco podré entregar el microfilm, pero ellos no lo tendrán. Quedará para siempre entre aquellas ruinas, y cuando las derriben, desaparecerá entre los cascotes —sonrió, añadiendo—. Es lástima que un invento así, que ha costado tantas vidas, deba desaparecer para siempre —luego, miró a la muchacha—. Pero no habré conseguido llevarte a los Estados Unidos. Será mi peor fallo. Siempre salí con bien de mis misiones y por esta causa el jefe me envió a Viena. No habré conseguido nada. Tan solo, que ellos no dispongan del microfilm.


  María le envolvió en una mirada de ternura y de admiración, añadiendo:


  —Has hecho lo que muy pocos han conseguido. Estuviste a punto de cruzar el control. Tan sólo te detuvieron cuando ibas a abandonar la zona rusa. Ellos mismos lo han reconocido así.


  [image: ]


  CAPÍTULO XV


  UNA VOZ CONOCIDA


  [image: ]OS dos jóvenes se miraron un instante y el agente sonrió.


  —Ha sido lamentable que nos conociéramos para esto.


  Ella negó con la cabeza.


  —Nadie, en tu caso, hubiera podido hacer más.


  —Por lo menos —comentó Mac Tavish—. Ellis tuvo el sentido común de dejarse matar sin comprometerte.


  Se abrió nuevamente La puerta, que no estaba cerrada con llave, y un guardia, cuyo semblante se veía surcado por una cicatriz, dejó pasar a Tibor Molnar. El húngaro contempló al joven y movió la cabeza.


  —Es usted terco, míster Mac Tavish. Sus jefes pueden estar orgullosos de usted, pero a usted le va a servir de muy poco. Landowsky es muy eficaz y conseguirá lo que se propone.


  William respondió molesto:


  —Lo menos que puede hacer es dejarme tranquilo.


  El otro se encogió de hombros.


  —Queda a su elección. No se queje después.


  Otro agente se acercó a la puerta, diciendo en alemán:


  —Está aquí el capitán Muller.


  Molnar, en el mismo idioma, preguntó:


  —Y Zichy, ¿ha llegado también?


  —Sí, también.


  Se volvió entonces Tibor a los presos y Les dijo, disponiéndose a marchar:


  —Que dan ustedes en manos de Landowsky. Lo han querido así.


  Salió del calabozo, dejando solos a los dos jóvenes. William contempló con desesperación a la muchacha. En efecto, Muller era un traidor. Y pese a su amistad antigua sabía que estaba en manos de aquella banda, que le debían torturar, iba a convencerse por sí mismo y deseando averiguar qué era Lo que habían conseguido.


  Se estremeció de rabia. Estaba maniatado, impotente para hacer nada y el espía se encontraba a corta distancia. Nadie podría informar a sus superiores de quién era el hombre que había denunciado sus movimientos a los rusos y que había provocado la muerte de Ellis. Y él tenía la prueba en sus manos. Le sería sencillo demostrarlo.


  Trabajosamente se puso en pie y comenzó a pasear por la celda. Aquél, se dijo, había sido su más importante servicio. La suerte de su país dependía, en caso de guerra, de que consiguiera llegar a la zona americana con el microfilm. Tan sólo podía servirle de consuelo que los rusos no conseguirían emplearlo. Pero tanto él como María iban a morir. El traidor, el hombre que había vendido su uniforme al enemigo, seguirá sano y salvo, entregando a los soviets todo cuanto pasara por sus manos.


  Y María iba a morir. Este pensamiento le desesperaba. No podía negarse a sí mismo que se había enamorado de ella y que era la mujer que más le había impresionado en su vida. Sin embargo, estaba impotente para salvarla. El debió custodiarla y conduciría a los Estados Unidos. No consiguió hacerlo y ambos iban a morir. Se volvió para contemplar a María, cuyos hermosos ojos aparecían elevados al cielo, como si dirigiera al Señor una muda súplica. Se dijo que aquellas pupilas oscuras de mirar acariciador se apagarían para siempre y que aquel rostro adorable sería destrozado por un disparo. Todo concluirla pronto. Si al menos pudiera salvar a María y advertir a sus superiores de quién era Muller, moriría contento. Pero esto también le estaba vedado.


  De pronto, se detuvo ante una ventana, que no había visto hasta entonces por haber siempre permanecido en el suelo. Daba a otra habitación, iluminada con luz eléctrica. Se dijo el joven que se debían encontrar en los sótanos de una casa o en algún almacén subterráneo, adaptado por los agentes de la banda a sus necesidades. Pero la escena que ocurría en la otra habitación le interesaba mucho. El cristal de la ventana estaba roto y podía oír con claridad lo que decían. Al otro extremo de la habitación se vela una mesa, el extremo de la cual quedaba oculto a los ojos del joven. Varios hombres, miembros de la banda con seguridad, estaban en pie, en el centro de la habitación. A la mesa se sentaban Molnar, Landowsky, un germano de uniforme y otros dos hombres. Pero alguien, una o varias personas, debían encontrarse en el extremo de la mesa que no se veía. Molnar se dirigía al hombre que se sentaba al otro extremo. Hablaban en alemán, por ser todos de nacionalidad distinta.


  —No, le hemos registrado y no tiene el microfilm encima. La muchacha tampoco lo tiene.


  No pudo oír el joven lo que decía su interlocutor, pero Molnar volvió a decir:


  —Lo entregará. Puedes estar seguro.


  —Es preciso que os deis prisa —volvió a decir el desconocido interlocutor—. Pueden comenzar pesquisas. Si ha muerto, nada importa ya.


  ¡Aquella voz! Hablaba alemán con acento americano. William estaba seguro de haberla oído antes. Era dura, ordenancista.


  Molnar volvió a decir:


  —¿Qué opina el comisario, capitán Muller?


  Otra voz, de alguien que no podía ver, dijo, en el más puro acento de Viena:


  —Es preciso que le castiguéis cuanto antes. Todos saben que robó un coche y que golpeó a un oficial de Policía. Es preciso también que no llegue a zona americana. Éstos lo publicarían para que todo el mundo advirtiera que hay gente que puede reírse de nosotros.


  Tibor aseguró:


  —Dígale al comisario que todo quedará arreglado pronto. Nuestro amigo Landowsky se encargará de ello.


  La voz del llamado Zichy agregó:


  —Hay otra cosa que quiero advertir. La situación en Viena se está agravando para nosotros. Las bandas, enemigas nuestras, formadas por austríacos, aumentan cada día y actúan en nuestra zona, llevándose gente que nos interesa y otras cosas por el estilo. Esto debe concluir. No es cosa de que esto se convierta en un segundo Berelin, donde la lucha está cada día más violenta.


  Molnar asintió.


  —Descuida. Sabiendo la protección que la policía americana dispensa a los austríacos enemigos nuestros y teniendo los informes que nos proporcionas, sabremos vencerles. No volverán a entrar aquí esos indeseables, ni saldrá de aquí el agente americano.


  Se pusieron en pie y William se retiró de la ventana, temiendo que le descubriesen. Sabía que esto equivaldría a una muerte instantánea y debía conservar la vida, mientras pudiera, para salvar a María e informar a sus superiores.


  Molnar preguntaba entonces:


  —¿Y no sospecha el coronel Robson?


  La voz de acento americano explicó:


  —Ha comprendido que hay alguien que os informa, pero no tiene ni idea de quién es. No es fácil que por ahora lo sepa.


  Se apagó la luz y William quedó inmóvil, pensando en todo lo que había oído. No cabía duda de que uno de los dos visitantes era el agente infiltrado en la jefatura de Policía americana, pero no había podido localizarle por la voz. Ni siquiera sabía si se trataba del capitán Muller o del llamado Zichy. Por lo pronto, sabía una cosa: Zichy era un americano o había aprendido el alemán en los Estados Unidos. Muller, en cambio, lo hablaba correctamente y su amigo del mismo apellido era de origen germano.
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  CAPÍTULO XVI


  DE NUEVO ANTE EL PELIGRO


  [image: ]ARÍA, que le había estado observando, preguntó entonces:


  —¿Qué es lo que ocurre?


  Iba él a responder, cuando se abrió la puerta del calabozo y entró Landowsky, seguido por dos guardianes, forzudos y de aspecto patibulario.


  Hizo una seña el polaco y sus dos acompañantes se abalanzaron sobre Mac Tavish, sujetándole. La muchacha sollozó, al ver que le empujaban hacia la puerta:


  —Bill, Bill.


  Landowsky sonrió.


  —Algo nuevo hemos descubierto.


  William se mordió los labios, siguiendo a los dos guardianes que le empujaban brutalmente El joven sabía muy bien lo que le esperaba. No tenía miedo. Tan sólo le desesperaba el hecho de que ni una sola vez pudiera enfrentarse, de hombre a hombre, con el adversario. Landowsky le iba a durar muy poco. Y también los dos guardianes, a pesar de su tamaño.


  Entraron de nuevo en la habitación, donde por primera vez le habían interrogado. Landowsky sonrió, sentándose en la mesa.


  —Vamos a prescindir del foco. Usted, Mac Tavish, es un hombre terco y práctico. Estas cosas no le hacen ningún efecto.


  El joven sonrió.


  —No crea, siempre me han gustado las películas terroríficas.


  Landowsky le miró con furor.


  —Ese humorismo escocés le va a costar caro. William movió la cabeza.


  —¿Más caro aun? Le advierto que ya es difícil que algo resulte peor de lo que es ahora. Estoy en sus manos y piensan matarme. Ya todo lo demás me da igual.


  El polaco torció el ceño.


  —Le advierto que no hablo en broma.


  —Pues tiene usted gracia, amiguito.


  Bolis descargó una seca bofetada al agente, obligándole a echar la cabeza hacia atrás. William no se inmutó. Tan sólo dijo:


  —Es muy valiente usted; pegar a un hombre atado.


  Landowsky le descargó otro puñetazo y ordenó algo en polaco a los dos guardianes. Éstos se volvieron hacia William. Uno de ellos le descargó un gancho en la mandíbula, obligándole a tambalearse. El otro le golpeó por la espalda. Pero antes de que cayera, le habían sujetado, apoyándole en la pared.


  William jadeó, al tiempo que la sangre, de su labio partido, le resbalaba por la barbilla. En aquel momento, uno de los guardianes le propinó un directo al estómago. Mac Tavish abrió la boca, privado del aliento. Sintió un dolor profundo que se extendía por todo su cuerpo. La cabeza le daba vueltas y se le oscurecía la vista. Pero consiguió sobreponerse.


  Otro guardián se lanzó sobre él, martilleándole los flatos. El agente apretó las mandíbulas, para no dejar escapar ni un solo gemido, al tiempo que el dolor, de un modo incontenible, se iba extendiendo por su cuerpo.


  Al fin, cayó al suelo, jadeando. Sentí; todos los músculos doloridos y tenía todo e cuerpo como muerto. Landowsky se acercó a él y preguntó:


  —¿Estás dispuesto a obedecer? —Como no obtuviera la respuesta, le propinó una patada al costado. Luego ordenó algo en su lengua.


  Los dos guardianes le levantaron, sentándole a la silla. Landowsky sonrió.


  —¿Le gusta el papel de víctima, Mac Tavish?


  William le dirigió una fría mirada.


  —Lo prefiero al de atormentador.


  Landowsky le descargó una nueva bofetada.


  —No aprenderá usted nunca.


  Luego, alzó las dos manos, golpeando a un tiempo las orejas del joven. Un dolor profundo se extendió por sus oídos, como sí, los hubiera reventado. La cabeza pareció a punto de estallarle y creyó desvanecerse de nuevo.


  —¿Tiene ya bastante? —preguntó el polaco.


  William sonrió.


  —Como dijo mi compatriota John Paul Jones: «¿Bastante? Aún no he empezado a luchar»[5].


  El polaco, furioso, hizo una seña a los dos guardianes y éstos le obligaron a ponerse en pie. El cuero trenzado silbó, cortando como un cuchillo.


  —Le advierto que con esto se puede matar a un hombre —informó Landowsky.


  William sonrió, moviendo la cabeza.


  —Quién me lo iba a decir. He desafiado la muerte en varias batallas y en varios servicios. Ahora voy a acabar como un héroe de novela rusa: bajo el látigo de los cosacos.


  A una seña del polaco, el guardián descargó un golpe sobre el cuerpo del agente. William se estremeció. Le parecía que, al enroscarse contra su cuerpo el cuero trenzado, miles de cortantes cuchillos se clavaban en su carne.


  —¿Quiere otra muestra?


  William, con los ojos llameantes, le respondió:


  —Puedes hacer lo que te parezca, mico desnutrido.


  Landowsky sonrió con crueldad.


  —Lo veremos.


  A una orden suya, los dos guardianes le sujetaron, atándole a la pared, de la que pendían unas argollas. Con las manos a la espalda, inmovilizado por unas correas que le ceñían el cuerpo, William contempló a los dos guardianes. Uno de ellos se quitó la chaqueta, procediendo después a arremangarse la camisa. Sus nudosos brazos quedaron al descubierto.


  Tomó el látigo y lo hizo chascar. Luego, cruzó el pecho del joven de un fustazo. Sintió Mac Tavish como si un acero le penetrase en la carne y como si una cadena le golpeara el tórax. Le fallaban las fuerzas y se sentía desvanecer. Su guardián seguía golpeándole. Cada vez el dolor era más insoportable; cada vez le parecía que iba a prorrumpir en gritos de desesperación, pero mantenía los labios apretados, sin querer descubrir su angustia ante sus tres carceleros.


  En la habitación contigua, María rezaba por la salvación de aquel hombre animoso y bueno. Sabía que le estarían torturando y que la resistencia humana tiene un límite. Ella había visto muchas veces cómo se quebrantaba el ánimo de un hombre. Y sabía también de lo que ellos eran capaces.


  De pronto, se abrió la puerta, y los dos guardianes dejaron caer el cuerpo del joven, que se desplomó, casi inerte. Pero aun pudo dirigirles una mirada de furia. Landowsky añadió luego:


  —Es usted terco, Mac Tavish. Pero los he visto peores. Quizá no sea usted tan decidido si nos dedicamos a María Dvorak.


  William le miró, como picado por una serpiente. El polaco sonrió con crueldad.


  —Piénselo. Sepa que lo haremos.


  CAPÍTULO XVII


  DE NUEVO UN COMPATRIOTA


  [image: ]ARÍA, una vez solos, se inclinó sobre el joven, preguntando:


  —Bill, Bill, ¿me oyes?


  Mac Tavish alzó la cabeza y asintió, procurando contraer sus facciones en un remedo de sonrisa.


  —Sí, te oigo, y es la voz más bonita que podía llegar a mí.


  Ella gimió, inclinándose hacia él, sin poder abrazarle a causa de sus manos atadas.


  —Bill, dales lo que piden. Todo acabará antes.


  El joven movió la cabeza.


  —Es imposible, María.


  Pero antes de que pudieran continuar hablando, se abrió nuevamente la puerta para dar paso a Bard Curtis. Con el cabello despeinado, como de costumbre. La corbata florida y el traje en perpetua dejadez, el americano se detuvo, contemplándoles.


  —Ya les dije que esta gente no bromeaba. Son peores que los «gangsters» del Bowery y del Loop.


  William se puso de rodillas y se acercó a la pared, apoyándose en ella. María se sentó a su lado, como si temiera perderle si se separaba un poco.


  —Estará usted contento de lo que sus amigos han hecho con nosotros.


  Bard movió la cabeza.


  —Le he dicho que no son mis amigos.


  —Entonces —añadió el joven—. ¿Qué hace usted con ellos?


  Bard se encogió de hombros.


  —No sé por qué se lo he de contar a usted, hermano. Pero es un agente del Gobierno del Tío Sam y quizá esto me decida —sacó un cigarrillo, lo encendió y lo colocó entre los labios del joven. Luego explicó—: Yo vine aquí como soldado. Combatí en distintas partes de Europa y luego solicité ingresar en la Policía Militar. Estuve algún tiempo en activo, pero ya conoce la canción «una pelirroja es la responsable de todo»[6]. Siempre fueron las mujeres mi debilidad. Allá en el Bowery tuve disgustos, y más de cuatro, por un par de ojos bonitos. Pero no lo puedo remediar. Aquí ocurrió lo mismo. Un día me enviaron a detener a una muchacha y se echó a llorar, diciéndome que no había hecho nada. Le dije que eso a mí no me incumbía. Ella me dijo que yo le gustaba y que podía dejarla escapar. Era un mal entendido y lo arreglara. Aquella tarde podíamos vernos. Bueno, me dejé convencer y ella se fue. Dije que no la había encontrado y que todo iba bien. Nos vimos y a mí me gustaba cada vez más. Al fin, el capitán Muller se enteró y quiso procesarme. Me escapé hacia la zona rusa. Ella era espía de esta gente. Pero no volví a verla porque se marchó a Moscú. Aquí vivo porque ellos me dejan. No tengo elección. Si me presento, el capitán Muller me enviará a una prisión militar. Esta gente me pide algunos favores. Como son hablar con algún tipo que llega de no sé dónde. Entrevistarme con delegados americanos y otras cosas. Pero me dejan que haga mis negocios y me voy defendiendo. Además, me permiten, como le he dicho, residir aquí.


  William le contempló un instante, con una expresión rara en las pupilas. De pronto, exclamó:


  —Bard, ¿le gustaría volver a Nueva York? El desertor sonrió, con amargura.


  —¡Que pregunta! ¿Le gustaría a usted salir de aquí?


  —¿Por qué no lo hace?


  Curtis le miró un instante y luego dijo:


  —Le advierto que como broma no tiene gracia. Si me presento a las autoridades, como es mi único medio, me envían a una prisión militar. Aquí al menos estoy en libertad.


  —Yo le ofrezco un medio de que regrese sano y salvo.


  Bard se echó a reír.


  —¡Qué gracioso! Ofrece favores a los demás y él no puede ni tenerse en pie.


  —Por esta causa —explicó el joven— no salgo yo y le ofrezco a usted una oportunidad de salvarse. Hay una cosa que a los rusos les interesa mucho y que a nosotros nos pasa lo mismo. Si usted lo lleva al coronel Robson, de parte mía, no le ocurrirá nada.


  Curtis hizo una pausa y luego movió la cabeza.


  —La verdad, no veo por qué me he de meter en esto. Es un asunto entre ustedes. Ya lo arreglarán como puedan.


  Mac Tavish insistió:


  —Usted ha sido soldado. Combatió en la última guerra.


  —Sí.


  —Juró defender a su país de todo enemigo, interior o exterior. Usted combatió bajo la bandera de nuestro país, exponiendo su vida. Vio morir a amigos y vio caer a compañeros de armas. ¿Es que piensa olvidarlo?


  Curtis sonreía con desdén.


  —Ya sabía que me iba a soltar el discurso patriótico. Pero le advierto que ya no me hacen mella. He oído muchos, y después de cómo me han tratado, no me importa un comino todas esas cosas.


  William le miró con intensidad.


  —¿De verdad cree que son tonterías? ¿Es que ya ha olvidado cómo morían los hombres por defender un pedazo de tierra? ¿Es que no recuerda la emoción que sentía usted cuando, al vencer al enemigo, «Old Glory»[7] flameaba en la ciudad contraria? ¿Es posible que haya olvidado usted cómo los soldados ayudan a sus compañeros? No. Curtis, no puede haberlo olvidado. Yo también hice la guerra. Yo fui «ranger» en el Pacífico.


  —Como mi hermano —murmuró Bard.


  —Como tu hermano. ¿Vive?


  —No; murió en Guadalcanal.


  —Ya ves. Tu hermano supo dar su vida por nuestra bandera. La bandera que estás traicionando.


  Curtis se revolvió, furioso.


  —Usted está inflamado de patriotismo. Está dispuesto a dar su vida por la bandera, ¿verdad? —hizo una pausa, y luego añadió—: Me ha propuesto que recoja algo y lo lleve al sector americano. Si lo hago, esa gente les matará a ustedes.


  —Lo sé.


  Ante la firme respuesta de William, el desertor quedó sorprendido.


  —¿No le importa que les maten a los dos? ¿A ella también?


  Las facciones de Mac Tavish se contrajeron. Pero su voz dijo con serenidad:


  —Ante todo, el microfilm debe llegar a manos del coronel Robson.


  Curtis quedó un instante silencioso. William inquirió:


  —¿Lo harás?


  —No lo sé. No sé nada. No tengo por qué meterme en líos.


  Mac Tavish dijo, sin alterarse:


  —Te diré dónde lo puedes encontrar, caso de que te decidas.


  CAPÍTULO XVIII


  INTERMEDIO


  [image: ]L salir el desertor, los dos jóvenes se miraron un instante en silencio. William vio muy cerca del suyo el rostro de la muchacha, un rostro delicado, sensible y dulce. Los grandes ojos negros le miraban con una expresión extraña.


  Mac Tavish sintió una profunda tristeza. Sabía que toda su dicha había desaparecido para siempre, pero que la última esperanza de ver confirmados sus deseos la había matado él mismo.


  No dudaba de que María no le iba a perdonar el haber preferido rescatar el microfilm que salvarla a ella. Bard era su última esperanza y había pensado antes en el trozo de película, condenándola a ella a muerte.


  Se dijo con amargura que ella le juzgaría cruel y duro, incapaz de sentimientos dignos y humanos. Por un instante, deseó poder llamar al desertor y pedirle que se llevara a María. Pero enseguida se contuvo. No, no podía hacer otra cosa. Apartó de su mente la imagen de María, yerta, inmóvil, con las posturas grotescas de los muertos de manera violenta, tal como los había visto en el campo de batalla.
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  No le importaba morir, pero le desesperaba la idea de que él mismo había sentenciado a muerte a la muchacha, cuando tuvo en sus manos una probabilidad de salvación.


  Debía hablar con ella y decirle algo; no sabía el qué. María seguía mirándole con fijeza, con una extraña expresión en sus hermosos ojos negros.


  —María —murmuró—, debes creerme un monstruo.


  Ella negó, al tiempo que una débil sonrisa, llena de luz y de generosidad, iluminaba su semblante.


  —No, Bill.


  William insistió:


  —Sé que hemos perdido la única oportunidad de salvarnos. Y que yo mismo he pronunciado la sentencia de muerte. Yo seré el único responsable de lo que ocurra. Me odiarás.


  Ella volvió a negar con la cabeza.


  —No, Bill; no te odio.


  Él, desesperado, añadió:


  —Pero es imposible. Te he condenado a morir. He desperdiciado la única oportunidad de salvarte. Y todo por un microfilm.


  El semblante de María había perdido toda su expresión de terror y de desesperación. En cambio, una luz interna lo iluminaba, lleno de dicha y de serenidad. Le miraba con fijeza, al tiempo que sus lindos labios se curvaban en una sonrisa.


  —¿No te das cuenta? —insistió el agente—, nos fusilarán aquí mismo; nunca más volveremos a ver el sol. Quizás te torturen a ti.


  María preguntó:


  —¿Por qué te arrepientes tanto de haber dicho a Curtis que ante todo debía salvar el microfilm?


  Mac Tavish bajó la vista. Era cierto lo que ella decía. Se arrepentía de haber dado aquella orden al desertor y entonces ya no podía echarse atrás. Todo estaba decidido.


  —Porque me parece cruel que mueras. Porque la vida te debe toda la dicha que no has tenido hasta ahora. Y soy yo quien ha decidido, yo precisamente, que…


  Se interrumpió, manteniendo la cabeza baja.


  —Sigue —invitó la muchacha.


  Él se había interrumpido a tiempo. Sabía que era inútil revelarle su amor. Ella no comprendería que, amándola, pudiera condenarla a un destino tan cruel.


  —Yo, que debía conducirte a los Estados Unidos —dijo, al fin.


  —Entonces —añadió ella—, ¿por qué lo has hecho?


  «Era difícil —pensó el joven— decir lo que en aquel momento no sabía con seguridad». Pero ella insistió:


  —Di. Si crees que es un crimen horrible, ¿por qué lo has hecho?


  El joven trató de poner en orden su cerebro, recordando los motivos que le habían impulsado a decidir la suerte de la muchacha. Aspiró hondo, y explicó:


  —El microfilm puede cambiar el curso de una guerra. El que lo posea será el que domine el cielo, y la aviación es un arma decisiva. He sido soldado en campaña y puedo decirlo. Si los rusos poseen estas fotos, nos vencerán. Tú has visto lo que es la compasión de esa gente. Pertenezco al C. I. A., y al ingresar juré defenderá mi país, con mi vida si fuera necesario. No puedo traicionar ese juramento y debo evitar que caiga en sus manos. Si es posible, por poca probabilidad que exista, debe ser entregado a mis superiores. Por esta razón, ha sido en lo primero que he pensado. Nosotros, en esta guerra fría, somos el escudo que defiende mi país. No podemos fracasar ni debilitarnos.


  María asintió, mirándole con curiosidad.


  —Has hecho bien, Bill —exclamó con voz serena—. Pero ¿por qué te sentías tan preocupado por haber tomado esa decisión? Al salir de América sabías ya que, en caso de peligro, lo más importante era el microfilm. ¿Por qué ahora te sentías tan preocupado?


  El joven sintió que le acometían nuevas torturas. No podía decirle que la amaba. Le parecía que sería recordarle que la vida era bella, y que ella, tan hermosa, tenía derecho a vivir.


  Pero María se había inclinado más hacia él. Sus semblantes estaban muy juntos y podía ver los labios de ella, adorables, que se entreabrían como ofreciéndose.


  —¿No quieres decírmelo?


  William era incapaz de resistir por más tiempo y bajó la vista.


  —María, ¿es que no lo has comprendido?


  Ella se inclinó aún más.


  —Quiero oírlo, Bill.


  Asombrado, el joven alzó la mirada hacia ella, contemplándola. La muchacha estaba casi junto a él, anhelante y sonriente, llena de ternura. «¿Podía ser posible? —se preguntó el joven—. ¿Sería que ella correspondía a su cariño?».


  —María —murmuró Mac Tavish—, te quiero.


  Se hizo más amplia la sonrisa de la muchacha y murmuró a su vez:


  —Bill, cariño mío.


  El agente la miró estupefacto, sin poder creer lo que oía. Nunca pudo imaginar que ella le quisiera también. Examinó el rostro tan amado, en el que se reflejaba el cariño que por él sentía.


  —María, ¿es posible?


  —¿No te habías dado cuenta? —dijo—. No podía ocultarlo. Fue casi instantáneo mi amor por ti —luego rogó—: Y tú, ¿cuándo te diste cuenta de que me querías?


  William sonrió.


  —Me parece que fue cuando te acercaste a mí en el club nocturno y me dijiste que tenía un bonito mechero.


  Los dos quedaron silenciosos, mirándose con fijeza. Luego, María se inclinó más hacia él, besándole en la mejilla. William buscó sus labios. Maniatados como estaban tan sólo podían sentirse uno junto al otro, pero no abrazarse.


  —María —murmuró el joven—, ahora que nace nuestro amor…


  Ella le besó, interrumpiéndole.


  —Calla, mi vida. No debes desperdiciar los pocos minutos que nos quedan. Nuestro amor es la única realidad. El resto, no importa.


  Permanecieron unidos, con las cabezas juntas, besándose y asegurándose de que no era una ilusión lo que sucedía.


  CAPÍTULO XIX


  BART ANTE SU DESTINO


  [image: ]URTIS marchaba sin dirección fija.


  Había algo que le tenía preocupado. No acababa de entenderlo. Le parecía que era una trampa para bobalicones que le habían tendido y, sin embargo, se daba perfecta cuenta de que no era así.


  Bart había crecido en un mundo amargo y duro. Todo era hostil allí. En el Bowery y en Loop[8] tan sólo se conocía un incentivo, que justificaba todo crimen o toda villanía: el dinero. Éste era el único medio de subsistir y de ser alguien. Las diferencias entre los hombres se conocían tan sólo por el triunfo. Los había que eran listos y los había que no. El siempre pretendió pertenecer a los más listos.


  Desde niño, había mirado a los jefes de banda, a los dueños de garito y los matones profesionales como «hombres listos». Ellos fueron su espejo y quiso siempre imitarlos. La guerra vino a interrumpir su incipiente carrera de criminal. Hizo bien en alistarse, porque la Policía le tenía echado el ojo encima.


  Luego, en el frente, todo fue distinto. Allí las cosas se hacían por deber. Esto él no lo había comprendido nunca, pero mientras fue soldado llegó a asimilarlo. Se sentía orgulloso del uniforme y procuraba ser un buen soldado. En los combates descubrió un compañerismo que nunca había conocido. Todos se ayudaban. Y en las marchas los más fuertes ayudaban a los más débiles. Aquella camaradería era algo nuevo para él. Y le gustó tanto, que se reengancho una vez concluida la guerra. Pero entonces ocurrieron algunas cosas que él no esperaba y tuvo que desertar. Lo que les había referido a los dos cautivos no era cierto; por lo menos en su totalidad.


  El hecho era que volvió a encontrarse como años antes: viviendo de lo que salía y procurando ser listo. Era difícil ganarse algún dinero que le permitiera vivir y tan sólo por medio de su inteligencia lo conseguía. Había vuelto a los principios de su juventud y estaba convencido que todo lo demás eran tonterías, trampas con las que conquistar a los bobalicones.


  Y entonces había ocurrido aquello. Se encontraba con aquel prisionero, un americano como él, que soportaba el tormento y estaba dispuesto a dejarse matar antes que decir una palabra. Esto él lo hubiera comprendido si Mac Tavish, con aquel microfilm, hubiera podido conseguir mucho dinero. Pero el agente no iba a ganar nada. Lo único que podía esperar era una muerte rápida o una muerte lenta y terrible. Sin embargo, aquel hombre incomprensible prefería esto último. Curtis nunca había sido un soplón. Hubiera comprendido que Mac Tavish callara para no delatar a otra persona, pero ya nadie podía salir perjudicado por su información.


  Esto era lo que no comprendía. Que amaba a aquella muchacha y que ella le amaba a él, se advertía con claridad. Landowsky y Molnar lo habían comprendido así, proponiéndose torturarla delante de él para obligarle a hablar. Pero él no pensaba más que en cumplir con su deber.


  Mac Tavish le había hablado del deber y de su lealtad hacia su país. Esto no traía dinero, según la jerga del hampa. Bart no podía comprenderlo.


  Volvía, sin embargo, a recordar sus épocas de soldado. Entonces había cosas a las que no dio importancia y que enseguida olvidó, que en aquel momento volvían a su memoria.


  Recordaba un día en que cayó herido y que se encontraba solo en la tierra de nadie. Estaba perdido. Iba a morir desangrado. Y, sin embargo, a pesar del peligro, dos compañeros fueron a recogerle.


  También recordaba que estando herido un oficial se acercó y le dio un cigarrillo, al tiempo que le dedicaba unas frases de consuelo. Entonces no tenía mucha importancia carecer de dinero. Siempre había otro soldado dispuesto a invitar a unas copas.


  Recordaba el momento en que la bandera americana fue izada en Maguncia. Sintió un estremecimiento de júbilo y de orgullo que no se pudo explicar.


  ¿Significaría esto que Mac Tavish tenía razón? Siguió su camino, preocupado. Si seguía sus consejos y hacia lo que le había indicado, podía ser que le perdonasen, permitiéndole regresar a los Estados Unidos. Pero también podía ser que le encerrasen en un presidio militar. Por otra parte, si le perdonaban, le obligarían a continuar en el ejército y allí mismo. Los otros no se lo perdonarían. Un día u otro, le matarían.


  Además, los rusos podían detenerle cuando intentara cruzar hacia la zona americana.


  Se pasó la mano por la cabeza. Estaba hecho un lío y no sabía qué decisión tomar. De pronto, alzó la cabeza, dándose cuenta de que se encontraba muy cerca de la dirección que Mac Tavish le había dado.


  Si tomaba el microfilm y se dirigía hacia la zona americana, tanto William como aquella hermosa muchacha quedaría prisioneros y sin esperanzas. Les torturarían hasta que muriesen. Y él había visto muchas cosas desagradables en su barrio natal y en la zona oriental de Austria.


  De nuevo se pasó la mano por el cabello, como si quisiera aclararse los pensamientos. Mac Tavish iba a morir, y, sin embargo, lo único que le preocupaba era su deber.
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  CAPÍTULO XX


  CAMBIO DE ESCENARIO


  [image: ]ARÍA contempló una vez más a William, como si quisiera llenarse los ojos de su recuerdo, y luego exclamó:


  —Bill, Bill, te quiero tanto.


  Mac Tavish sonrió, acercando su rostro al de ella para besarla.


  —Yo también, mi vida. Tu sola puedes hacerme cambiar. Pero ya es demasiado tarde.


  Ella le interrumpió con un beso.


  —No hables de eso, Bill. Ya no importan los minutos. Importa tan sólo nuestro amor, y ni siquiera ellos, con sus tormentos, podrán borrarlo.


  Una gran serenidad se había apoderado de los dos jóvenes. Se sentían lejos de aquellas tragedias y aislados en un país de maravilla, donde nada podía herirles.


  Los minutos, inexorables, iban pasando sobre los dos jóvenes. Todo había concluido Sus vidas podían darse por terminadas y tan sólo aquel amor les mantenía con ánimo.


  William exclamó de pronto, como si hablara consigo mismo:


  —¿Dónde estará Curtis?


  María sonrió.


  —Estoy segura que hará lo que tú dices. El movió la cabeza.


  —Te he sacrificado por un microfilm y ahora ni siquiera sé si llegará a mis superiores.


  La muchacha le besó en la mejilla.


  —No me has sacrificado. Has cumplido con tu deber y esto me ha hecho quererte más aún. En un mundo que se desploma, es hermoso ver que hay hombres que creen en algo más que el triunfo y el dinero.


  Siguieron un buen rato callados, con las cabezas muy juntas. De pronto, se abrió lentamente la puerta, al tiempo que alguien hablaba en ruso. Una voz, el centinela con seguridad, le respondió. Hablaban en voz muy baja, y, pese a su conocimiento del idioma, William no pudo entenderles.


  Los dos jóvenes se miraron, con inquietud. Los verdugos volvían de nuevo para dar fin a su tarea. William sonrió, para dar ánimos a la muchacha.


  La puerta se abrió por completo y se vio a Bart Curtis que conversaba con un individuo mal encarado, que les vigilaba. Los dos pensaron lo mismo: les había traicionado.


  Bart los contempló un instante y luego se volvió al centinela. En su defectuoso ruso, le decía:


  —Pues sé una nueva canción, de esas que a ti te gustan. Es algo excepcional.


  El centinela asintió.


  —Cántala, cántala. Tienes un estilo muy bueno.


  Bart carraspeó, limpiándose la garganta. Luego, con música del «Again», comenzó a cantar:


  
    
      Oíd; prestadme atención;


      voy a intentar engañarle,


      es la mejor ocasión.

    

  


  María y William se miraron, asombrados. No habían podido imaginar que las cosas tomasen aquel giro. ¿Sería cierto lo que decía el desertor o se trataría simplemente de algún plan para hacerles hablar? Fuera lo que fuera, estaban dispuestos a intentarlo. Curtis seguía cantando:


  
    
      Quizá, podemos pronto escapar.


      Un golpe lo da cualquiera.


      No hay mejor ocasión.

    

  


  Luego se volvió hacia los prisioneros. El centinela le escuchaba embelesado, moviendo la cabeza al compás de la tonadilla. William asintió con la cabeza. El semblante del desertor no demostró emoción alguna. Luego siguió cantando. Disimuladamente, metió la mano en el bolsillo y sacó una pistola. El centinela había entornado los ojos y seguía moviendo la cabeza al compás de la música. De pronto, Bart descargó un terrible culatazo sobre la cabeza del guardia, derribándole sin sentido. Se aseguró de que nadie los veía y lo arrastró al interior de la celda. Luego sacó un cuchillo y se acercó a los cautivos. De un tajo los puso en libertad. Mientras ellos se ponían en pie, frotándose las entumecidas muñecas, en las que se había detenido la circulación de la sangre, preguntó:


  —¿Se encuentra usted con fuerzas para luchar, Mac Tavish?


  El joven asintió.


  —Desde luego. ¿Qué pretende?


  Curtis había tomado la pistola del centinela y la arrojó al agente, diciendo:


  —Tengo ya el microfilm. Ahora voy a intentar sacarles de aquí.


  William y María se miraren, incapaces de creer en tanta dicha. Luego, el agente:


  —Le prometo que será amnistiado.


  El desertor sonrió con escepticismo.


  —No prometa usted lo que rió está en su mano conceder.


  —Entonces —dijo Williams—, si no estaba seguro del indulto, ¿por qué me ayuda?


  Bart echó a andar, al tiempo que decía:


  —Ni yo mismo lo sé.


  Salieron al pasillo, encaminándose, guiados por Bart, hacia la salida. Avanzaban pegados a la pared, empuñando las pistolas. La muchacha se mantenía en el centro, silenciosa y decidida. Sabía también ella que era aquél su único medio de salvación. Bart informó en voz baja:
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  —Aquí se encuentra el despacho de Molnar y de Landowsky. Un poco más allá, está la sala de los interrogatorios. Luego viene una salida y una escalera, que conduce a la calle. En la planta se encuentra lo que podríamos llamar cuerpo de guardia.


  —¿Cuánta gente habrá allí? —preguntó Mac Tavish.


  —Depende. A veces, llegan a reunirse cien hombres, pero tan sólo cuando deben darles órdenes extraordinarias. Otras veces, cuando temen algo, se reúnen unos veinticinco. Pero el número normal es de diez.


  —Supongamos que ahora ocurre lo mismo —dijo Mac Tavish—. Es preciso tener en cuenta a esos diez hombres, eliminarlos y salir de la casa antes de que puedan detenernos. Luego hemos de abandonar inmediatamente la zona rusa y reunirnos con el coronel Robson.


  Curtis se acarició el mentón.


  —No queda otro remedio que llegar a la planta. Esta casa no tiene más salidas. Pero no sé dónde encontraremos un coche que nos conduzca hasta el sector americano.


  —¿No hay garaje en la casa?


  —No, los aparcan junto a la puerta.


  William se encogió de hombros.


  —Pues vamos.


  —Espere.


  Bart sacó el sobre que contenía el microfilm y lo entregó al joven.


  —Guárdelo usted. Ha estado a punto de perder la vida por él.
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  CAPÍTULO XXI


  A PESAR DE TODO


  [image: ]ILLIAM aspiró hondo y siguió hasta la puerta, que se abría al final del pasillo. Con precaución, avanzaron enarbolando las pistolas.


  María los contemplaba en silencio, segura de que su suerte se jugaba entonces.


  De improviso, se oyeron unas voces y unos pasos que se acercaban hacia el sótano. Los dos americanos se pegaron a la pared, alzando el arma, al tiempo que la muchacha se colocaba junto al agente.


  Las voces llegaron junto a la puerta y ésta se abrió, para dar paso a Landowsky y dos guardianes más. Entraron en el pasillo, diciendo en alemán:


  —Veremos si el americano resiste cuando ante sus ojos nos encarguemos de la mujer.


  Entonces, uno de los guardianes descubrió al desertor y parpadeó, asombrado:


  —¿Qué haces aquí?


  Antes de que pudiera responder, Mac Tavish ordenó, con voz seca:


  —Manos arriba.


  Landowsky se volvió al oír aquella voz y quedó perplejo. Los tres obedecieron, mirando con ojos llenos de furia a los americanos. Bart comenzó a cachearles, quitándole a un guardián una pistola. Pero en aquel momento, Landowsky saltó a un lado y se protegió tras María.


  —Ahora, quietos todos —ordenó.


  Pero no pudo seguir. La muchacha, con una decisión inesperada, le sujetó la mano con la que pretendía empuñar la pistola. Mientras, William disparó la automática sobre uno de los guardianes, que ya había conseguido desenfundar el arma. Bart descargó un directo sobre la mandíbula del tercer esbirro.


  Entonces William saltó sobre Landowsky.


  —Esto es cosa mía —le advirtió a Curtis.


  —Diviértete, hermano; pero que sea pronto.


  Bolis vio cómo el cuerpo musculoso del agente saltaba sobre él y le sujetaba entre sus potentes brazos. Fue a chiflar, asustado, pero algo le golpeó en la boca. Sintió un profundo dolor y quedó aturdido. William le alzó en vilo, arrojándole contra la pared.


  Se oyó un crujido de huesos rotos y el polaco quedó tendido en el suelo, como un guiñapo retorcido.


  Curtis advirtió entonces:


  —Es preciso que salgamos deprisa. El disparo se habrá oído de arriba y habrá puesto en guardia a todo el mundo.


  William se dirigió a la escalera que conducía hacia la planta. Avanzaba con rapidez, enarbolando la pistola. Su cerebro trabajaba con una rapidez asombrosa. Comprendía el peligro en el que se encontraban. Era, ante todo, preciso salir a la calle y encontrarse libre, para huir hacia el sector americano.


  Una voz llegó hasta él. Hablaban muy cerca del principio de la escalera:


  —Te digo que ha sido un disparo y un grito.


  —Bueno, hombre —dijo otro—; será que Landowsky ha acabado con el americano.


  —De todos modos, voy a ver qué ocurre —dijo el primero.


  William saltó hacia adelante, intentando detener al que bajaba antes de que pudiera llegar al sótano. Tropezó con un checo alto y corpulento. William el golpeó con la pistola, al tiempo que el otro lanzaba una exclamación. A Mac Tavish no le interesaba despertar la alarma en la casa antes de que Curtis y María no hubieran salido de la escalera, donde podían ser capturados fácilmente por los guardianes.


  El checo se tambaleó, pero logró sostenerse unos instantes. William le golpeó sañudamente con la pistola. Veía el rostro brutal de su enemigo contraerse y enrojecer de sangre. Alzó nuevamente la mano y golpeó al otro, que se echó hacia atrás, intentando aun defenderse. Entonces, el segundo guardián descendió por la escalera, alarmado por el ruido de la pelea.


  Había esgrimido una pistola. No había tiempo de sujetarle antes de que la empleara. William vio que María y Curtis se hallaban ya muy cerca y a punto de alcanzar la cima de la escalera. Era preciso desembarazarla de enemigos.


  Con rapidez, oprimió el gatillo por dos veces. El hombre que iba a atacarle, y que había comenzado a gritar, se desplomó sin sentido, oprimiendo aún el arma y doblándose sobre sí mismo. Quedaba aún el checo, que se iba recobrando. William alzó la pistola y dejó caer el cañón pesadamente sobre el cráneo de su enemigo. Éste cayó como un buey en el matadero.
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  Se volvió el joven hacia los otros dos, ordenando:


  —Deprisa.


  Salió de la escalera, colocándose junto a ella para cubrir la salida de sus dos amigos. Curtis indicó:


  —La salida a la calle está al otro extremo.


  —¿Y el cuerpo de guardia?


  —Al lado.


  Se encontraban en una amplia sala, con varias puertas, que daban a distintas dependencias. Curtis indicó una y dijo:


  —Por allí.


  La sala debía ser el punto de reunión de los agentes, pues se veían sillas y bancos. Abrieron otra puerta que daba a un amplio recibidor, en el que había distintos muebles.


  Curtis advirtió entonces:


  —Cuidado, ahora. Llegamos ante el cuerpo de guardia.


  Inesperadamente, se abrió una puerta, apareciendo un hombre corpulento que silbaba una cancioncita. William no dudó. Sabía que allí se encontraban reunidos los agentes de Molnar. Era el único medio de detenerlos y poder salir a la calle.


  Disparó sobre el desconocido, al tiempo que ordenaba:


  —Ocultaros.


  El proyectil pasó silbando junto al agente, que se pegó contra la pared. María se había tendido en el suelo, protegiéndose tras unos muebles. Curtis se ocultó tras un sofá, haciendo fuego sobre la puerta.


  William derribó de un puntapié una mesa y se parapetó tras ella. Podían dominar la puerta del cuerpo de guardia e impedir la salida de los agentes. Dos de ellos avanzaron, pistola en mano, intentando atacar a los americanos. William hizo fuego, sin detenerse casi a apuntar. Uno de los adversarios se desplomó, mientras el otro se ocultaba tras la jamba de la puerta. Curtis sonrió, exclamando:
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  —Buen disparo, hermano.


  Sabía el joven que no dejarían salir a los agentes adversarios, pero que era preciso huir de allí, antes de que se les acabaran las municiones o antes de que llegaran refuerzos y los prendieran.


  Curtis disparó varias veces sobre la puerta, desde donde los hombres de Molnar hacían fuego sobre ellos. Los proyectiles pasaban sobre sus cabezas, con silbidos de muerte.


  En aquel preciso instante vibró en la mente de Mac Tavish un pensamiento:


  «Habían quedado tres agentes enemigos en el camino hasta el recibidor».


  Se volvió hacia la puerta que conducía hacia allí, viendo que en aquel instante se abría. Tres hombres —el centinela y los otros dos agentes— aparecieron, esgrimiendo las pistolas.


  William alzó el arma, disparando en forma de abanico. Un semicírculo de plomo se formó ante la puerta, cerrando el paso a los tres agentes adversarios.


  Éstos, alcanzados por las balas, se desplomaron en trágico montón, agitando los brazos como para asirse a algún invisible madero. Una de las amenazas había desaparecido, pero aún quedaba el peligro de los agentes encerrados en el cuerpo de guardia. Entonces, Bart advirtió:


  —Mac Tavish; un coche se ha detenido ante la casa y descienden dos hombres. Uno de ellos es Molnar. Es nuestra mejor oportunidad.


  William asintió.


  —Hay que bloquear el cuerpo de guardia. Vamos hacia la calle.


  Se pusieron en pie, colocándose ante la muchacha y comenzaron a disparar sobre el reducto enemigo. El plomo formó una barrera infranqueable, mientras ellos alcanzaban la puerta. Curtis la abrió, saliendo a la calle. La gente circulaba tranquilamente, sin preocuparse de lo que podía suceder.


  Un coche, lujoso y resistente, de matrícula oficial, se encontraba detenido a corta distancia. Molnar y otro hombre se dirigían hacia la casa.
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  Al ver a los tres fugitivos, Tibor abrió la boca, sorprendido. Pero su sorpresa duró poco. William le descargó un seco puñetazo, derribándole al suelo. Mientras, Curtis golpeaba a su acompañante. Luego ambos corrieron hacia el vehículo. Mac Tavish ordenó:


  —Salta tú al volante. Yo cubriré la marcha.


  Se volvió hacia la casa, disparando sobre la puerta. Los agentes enemigos hicieron fuego desde el edificio, pero sin atreverse a desafiar la puntería mortal del agente.


  Bart había saltado al coche, golpeando al chófer. De un empellón le arrojó a la calle, invitando a la muchacha a subir. Luego gritó a Mas Tavish:


  —Sube, no pierdas tiempo.


  Los transeúntes se habían ocultado en los portales para protegerse a las balas. Miraban con curiosidad y miedo aquella escena de violencia en plena ciudad ocupada.


  William, sin dejar de disparar, corrió hacia el vehículo y saltó dentro. Curtis puso en marcha el motor, pisando el acelerador. A toda velocidad partieron por la calle. William advirtió a su compañero:


  —Dame la pistola. Se me han acabado las municiones —cuando Bart le hubo entregado el arma, con dos cargadores más, añadió el joven—. Tú conoces el camino. Llévanos directamente hacia el control ruso.
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  CAPÍTULO XXII


  EL ÚLTIMO PELIGRO


  [image: ]ARÍA y William cambiaron una mirada, la primera desde que habían salido del calabozo. El agente exclamó:


  —Ya te dije que haría todo lo que pudiese por ti. Bart no nos ha fallado.


  El coche seguía su camino por las calles, esquivando los otros vehículos y esquivando las aglomeraciones del público. De pronto se oyó la sirena de la policía. Bart, sin abandonar el volante, exclamó:


  —Hermano, detenlos como puedas.


  William se acercó a la ventanilla y asomó el cuerpo, al tiempo que enarbolaba la pistola. Dos coches de la policía avanzaban por la calle, esparciendo el sonido de sus sirenas.


  Mac Tavish apuntó a las ruedas del primero. Luego apretó el gatillo rápidamente. El ronquido de los motores apagó el estruendo de los disparos. Inesperadamente, uno de los coches comenzó a cabecear, reventando uno de los neumáticos, cerrando el paso al otro.
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  Siguieron adelante. De una callejuela vecina salió otro auto de la Policía, lanzándose sobre ellos. Por un instante, María y el agente se vieron perdidos, pero Bart, con increíble serenidad, desvió el coche, esquivando la acometida. Luego continuaron veloz carrera. El coche de la Policía debió detenerse y enderezar la dirección para perseguir a los fugitivos.


  Otro coche se haba unido a éste y continuaban la persecución con las sirenas disparadas. El público les contemplaba, preguntándose qué ocurría.


  Curtis mantenía el coche a toda velocidad, evitando que pudieran alcanzarles. Mac Tavish exclamó:


  —Lo estás haciendo muy bien.


  —No es la primera vez que me persigue la Policía —respondió el otro.


  Siguieron avanzando por las calles, en dirección al control ruso. Debieron avanzar por la amplia avenida, donde los coches de la policía y los motoristas podían moverse con facilidad, intentando envolver el vehículo en el cual viajaban los fugitivos.


  William se asomó de nuevo a la ventana y apuntó a uno de los motoristas. El cañón de la pistola cubrió su figura un instante y luego oprimió el gatillo. El policía saltó en el aire, abandonando la moto.


  Se encontraban va muy cerca del control ruso. Las siluetas de los soldados se distinguían, alineadas, cerrando el camino. Debían haberles avisado de lo que sucedía y tomaban medidas.


  Bart simuló dirigirse hacia una de las calles laterales. Los centinelas esperaron, como si tuvieran orden de no intervenir a menos que intentaran cruzar a la zona occidental. Sabía William que los americanos debían estar viendo lo que sucedía. Cualquier movimiento sospechoso les indicaría que algo extraño estaba ocurriendo.


  Curtis advirtió:


  —Echaos en el suelo. Voy a intentarlo.


  William obligó a María a tenderse en el hondo del vehículo. Entonces, Curtis enderezó el coche hacia el control. Sorprendidos los soldados, levantaron sus armas para hacer fuego sobre ellos, pero el coche se lanzaba ya hacia la línea divisoria. Sonaron unos disparos y una ráfaga de ametralladora tableteó sobre sus cabezas. María se estrechó contra William, como queriendo estar a su lado en el momento decisivo.


  Luego, el coche siguió adelante hacia el control americano, cuyos miembros, con sus cascos y sus polainas blancas les miraban con curiosidad. William alzó la cabeza, contemplando a través de la ventanilla trasera a los centinelas rusos que les hacían fuego.


  Bart frenó de improviso. Los soldados americanos les rodearon, examinando el vehículo y contemplando a sus ocupantes. Un oficial se acercó, acompañado de un sargento. Éste comenzó a hablar en ruso, pero Mac Tavish le interrumpió:


  —Necesito hablar inmediatamente con el coronel Robson. Soy americano.


  —Bill.


  La voz de María le hizo volverse y pudo contemplar a Curtis, que doblaba la cabeza, caído sobre el volante. Se acercó a él advirtiendo a los soldados:


  —Ayúdenme a sacarle de aquí.


  Entre todos, con gran cuidado, le tendieron en el suelo. Curtis tenía unos balazos en el pecho. No eran necesarios estudios de medicina para saber que se estaba muriendo: William se inclinó sobre él.
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  —¿Cómo te sientes? Ahora te llevarán al hospital.


  Bart sonrió.


  —Es inútil, hermano. Cuando vuelvas a América, busca al sargento Curtis de los «marines»; es mi primo. Dile que no he deshonrado el uniforme.


  Bart volvió la cabeza, cerrando los ojos y su cuerpo se estremeció. El teniente dijo entonces:


  —La ambulancia llegará enseguida.


  —Llega tarde —respondió William—. Ahora debo ver al coronel Robson. Me llamo William Mac Tavish, pertenezco al C. I. A.


  Un coche les llevó hasta la Jefatura de Policía. En la mente del joven se agolpaban mil ideas distintas. Carecía de medios para salir de allí y salvar a María. Era preciso pedir la ayuda al coronel Robson y éste se encontraba rodeado de espías. Su amigo Muller podía ser el agente enemigo. Curtis no lo sabía y sus motivos para huir de él eran muy distintos. Pero existía un espía, fuese quien fuese, que estaba enterado de todo lo que ocurría en la Jefatura de Policía. Él podía hacer que volvieran a caer en manos de los hombres de Molnar.


  El coche militar se detuvo ante el edificio y el joven, seguido por María y por un oficial, se encaminó hacia el despacho del coronel.


  Robson y Muller le recibieron con grandes muestras de júbilo El capitán ofreció una silla a la muchacha y preguntó, muy solícito, si habían comido algo, si necesitaban beber o si querían un cigarrillo.


  Robson, más práctico, le ordenó que callase y dijo a William:


  —Los asuntos del C. I. A., no son de mi incumbencia, pero debo ayudarle y protegerle en cuanto usted necesite. Por tanto, usted dirá, Mac Tavish.


  William se humedece los labios. No podía evitar el que todo cuanto hacia Muller le resultara sospechoso. María también le contemplaba con cierta inquietud. Semejaba este demasiado atento y demasiado nervioso.
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  —Es preciso que salgamos ahora mismo de Viena. Debo partir hacia los Estados Unidos en compañía de miss Dvorak.


  —¿Ahora mismo? —repitió el coronel—. No sé si será posible —hizo una pausa y añadió—: Quizá si hablásemos con las Fuerzas Aéreas podrían poner un aparato a su disposición.


  Muller intervino:


  —Si se tratara sólo de Mac Tavish, no habría inconveniente. El C. I. A., es un organismo oficial, pero se encuentra miss Dvorak que no pertenece a nada. Por tanto, no se podría conseguir el viaje. Sin embargo, mañana sale un tren rápido para París, en el que podrían ir acompañados por dos soldados. O quizá conseguiríamos un coche que les llevara a la frontera.


  William le miró sorprendido y suspicaz. Muller parecía tener mucho interés en que se quedaran todo el día en Viena. Insistía en aquel momento, con expresión amable:


  —Además, miss Dvorak parece agotada. Necesita descansar y comer.


  William sintió una profunda pena. Aunque ya se había hecho a la idea de que Muller era el espía, le dolía que su antiguo compañero de colegio y su camarada de armas resultara un traidor. No cabía duda de que se trataba del desconocido Zichy. En aquel instante sonó el teléfono y Muller tomó el aparato. Comenzó a hablar en alemán, con visible acento americano.


  Mac Tavish se llevó la mano al pecho. Le descubriría allí mismo y haría que el coronel le detuviese bajo su responsabilidad. Luego, hablaría con míster Wellman. El jefe se encargaría del traidor. Muller colgó el aparato y se volvió hacia ellos, sonriente y satisfecho.


  —Yo creo que podremos arreglarlo a gusto de todos. Era la Policía vienesa —explicó a Robson— que quería saber qué ha pasado.


  William se humedeció los labios. Iba a detenerle en aquel momento, cortando así la traición que se estaba realizando. Pero era doloroso. Por primera vez, el deber resultaba algo desagradaba. Pero Mac Tavish recordó a Ellis y el intento de torturar a María. No debía tener contemplaciones. Los traidores debían pagar sus culpas.
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  En aquel momento se abrió la puerta del despacho y entró un suboficial, serio y despierto. Recordó que era el sargento Turanec. No tenía por qué enterarse de aquellas cosas. Esperaría que se fuese y luego procedería a la detención de Muller.


  Turanec se detuvo ante la mesa del coronel y depositó una carpeta.


  —Aquí está la correspondencia, señor.


  —¿Están en orden los informes? —quiso saber Robson.


  Turanec asintió de nuevo. El coronel abrió la carpeta y examinó los papeles. William se sentía nervioso. Quería acabar de una vez con todo aquel asunto. Era preciso que Muller no pudiera traicionarles más. Si aprovechaba la presencia del sargento y salía, quizá se le escapara de las manos.


  Turanec añadió:


  —He remitido copias del informe número tres a las Jefaturas de Trieste, de Salzburgo, de Berelin y de Hamburgo.


  —De acuerdo.


  William sintió que algo vibraba en su interior. Berelin. Aquella misma palabra la había pronunciado el hombre que se entrevistó con Molnar, La había pronunciado también Turanec cuando le vio por ver primera. El sargento era el secretario del corone, y estaba al tanto de cuánto sucedía en Viena. Era él quien informaba a los agentes enemigos.


  Turanec saludó, disponiéndose a retirarse. William se puso en pie y gritó en alemán:


  —Queda detenido, Zichy.


  Ante la sorpresa de Muller y de Robson, el suboficial se volvió con presteza llevándose la mano al bolsillo de la guerrera. Pero no tuvo tiempo de empuñar el arma que allí guardaba. Mac Tavish pegó un brinco, lanzándose sobre él. Cayeron los dos al suelo, mientras la muchacha gritaba asustada y Muller corría a ayudar a su amigo. El coronel exclamó:


  —Cielos. ¿Qué broma es ésta?


  Turanec, a pesar de ser más bajo que William, resultaba un enemigo nada despreciable.
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  Caído, bajo el peso del agente, intentó zafarse, lanzando el puno hacia el rostro de su rival. Pero éste esquivó el golpe y atenazó la mano del sargento. Luego le inmovilizó, al tiempo que decía:


  —Que le encierren. Yo mismo haré la denuncia. Será mejor que venga con nosotros a los Estados Unidos. Es el espía que delataba todos, nuestros movimientos a los rusos.


  Robson le miró estupefacto.


  —¿Está seguro?


  El agente, mientras obligaba a levantarse al suboficial, al que había desarmado, dijo:


  —Ya ha visto cómo se defendía.


  Muller movió la cabeza.


  —Cuesta creerlo. Teníamos puesta en él toda nuestra confianza.


  William sonrió, disponiéndose a cachear al cautivo.


  —Es costumbre —dijo— informar al prisionero que con una confesión total puede aliviar su pena. Aunque con gusto te pegaría un tiro aquí mismo, no puedo hacer una excepción contigo.


  Zichy le miró y luego, sereno, dijo:


  —Está bien. Nada puede perjudicarme y si consigo de algún modo aliviar mi castigo estoy dispuesto a hacerlo. ¿Qué quieren saber?


  A una indicación del coronel, Muller se dispuso a tomar nota taquigráfica de cuanto dijera. Mac Tavish preguntó:


  —¿Cómo te llamas y cuándo empezaste a servir a los rusos?


  El sargento asintió.


  —Mi nombre verdadero es Sandor Zichy. En 1930 emigré a Estados Unidos. Ya iba en misión oficial y mi pasaporte fue hecho a nombre de Farenc Turanec. Soy húngaro, pero he vivido años en Moscú. Una vez en los Estados Unidos me nacionalicé americano y al estallar la guerra ingresé en el ejército. Siempre seguía en contacto con mis superiores.
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  Robson preguntó:


  —¿Quién le destinó a usted a Viena?


  —Fue casualidad —dijo el sargento—. Por el hecho de ser húngaro y hablar alemán, me mandaron aquí. Me puse en contacto con los jefes de esta zona y comenzó mi trabajo. Debía informar a Molnar de cuánto sucedía. Así pude avisarle de la presencia de Ellis y de que estaba a punto de conseguir su propósito.


  Mac Tavish preguntó a su vez:


  —¿Por qué le mataste?


  —Yo no le maté —respondió el espía—. Fue cosa de Molnar. Ellis nos había visto un día juntos y todo estaba a punto de descubrirse. Molnar creyó preferible suprimirle.


  —Habéis fracasado —dijo Robson—. Al fin, el microfilm está en nuestras manos.


  El otro se encogió de hombros.


  —Fue mala suerte. Mac Tavish consiguió casi engañarnos, pero le capturamos, también por casualidad. Le identificó en la zona de control un vendedor de periódicos. Pero luego consiguió escapar otra vez.


  Robson indagó entonces:


  —¿Cuántos agentes vuestros existen en nuestras tropas?


  —Bastantes. Les conozco a casi todos.


  —Queremos una lista de ellos.


  —Como gusten —hizo una pausa y luego rogó—: Creo que tengo derecho a saber cómo me han descubierto.


  William asintió.


  —Desde luego. Es por su manera de pronunciar la palabra Berelin.


  El espía le miró un instante y rompió a reír.
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  —Nunca creí que fuera por eso. Cuando le vi, temí por mi vida, pero estaba bastante tranquilo. Al decir usted mi verdadero nombre perdí la calma. De otro modo, nunca me hubieran capturado.


  A una orden de Muller, dos soldados se llevaron al preso. Mac Tavish dirigió una mirada a María. Todo había concluido. Luego, tomándola del brazo, se volvió hacia el coronel y Muller.


  —No sé si lo había dicho, pero vamos a casarnos. Y ahora creo que no nos iría mal comer un poco. ¿Qué se puede pedir?


  El capitán rompió a reír.


  —Se puede pedir un festín como no podéis soñar. Tengo especialidad en esas cosas.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Nombre que reciben los «commandos» americanos. <<

  


  
    [2] Nombre que dan en Inglaterra y en América a los médicos y abogados, para distinguirlos de los comerciantes e intelectuales. <<

  


  
    [3] Equivale al brigada subayudante del ejército español. <<

  


  
    [4] «Alto», en ruso. <<

  


  
    [5] John Paul Jones fué el fundador de la marina americana. Esta frase histórica la pronunció durante un combate con un buque inglés cuando su navio estaba desmantelado. Consiguió vencer al británico y continuar su carrera triunfal. Al concluir la guerra de independencia americana abandonó su país y entró al servicio de la emperatriz de Rusia, Catalina la Grande. Años más tarde, murió en París, pobre y olvidado. <<

  


  
    [6] Canción militar americana que dice: «I’m sitting in jai with my back to the Wall and a redhaired woman was the cause of it all». Traducción: «Estoy sentado en la prisión, de espaldas a la pared, y una pelirroja es responsable de todo». <<

  


  
    [7] «Vieja Gloria», sobrenombre de la bandera americana. <<

  


  
    [8] Barrios maleantes de Nueva York y de Chicago, respectivamente. <<
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50. Lucha Sangrienta.
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